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UN a l c a l d e  a l  u s o

Si bien antes de ahora hemos hablado eu E l  
P e n s a m i e n t o  de la conducta del alcaide de La- 
bastida, en la Rioja alavesa, parécenos necesario 
insistir acerca del particnlar, qne todo se necesita 
en estos tiempos de derechos individuales, para te ­
ner á raya á ciertas autoridades democráticas, dig­
nas de estar al frente de ana tribu da beduinos. E? 
ca vano que la Constitución consagre la libertad de 
los ciudadanos, si un alcalde caprichoso ha de poder 
sobreponerse con entera impunidad á las prescrip­
ciones de la llamada ley fundamental. Vean nues­
tros lectores, vea sobra todo el Gobierno, el relato 
que da lo acaecido ea Labastida hace La E s ­
peranza, y digan si es posible que la pasión polí­
tica inspire mayores atropellos que los presencia­
dos por aquel pacífico vecindario, lia  alcalde im­
pidiendo violentamente á lo s  católicos que cum ­
plan dentro de ,1a ig'esia sus deberes religiosos es 
uua figura digna del horrible cuadro de las perse­
cuciones moscovitas contra los polacos. Entre los 
serviles instrnmentos del autócrata de todas las 
Rusias puede solo hallarjparecido el alcalde de La- 
bastída. También allí se les prohíbe bajo severGi- 
mas penas á los Sacerdotes Católicos celebrar el 
santo sacrificio de la Misa; y allí también, á imita­
ción de lo que ocurría en Roma durante los prime­
ros siglos de la iglesia, tieneu los fieles que escon­
deres en los subterráneos para dar culto á Jesu­
cristo.

Si Ipues los hechos que La Esperanza  relata son 
exactos, preciso es convenir en que el alcalde de 
Labastida y las autoridades que lo consienten es - 
tán en punto á libertades al nivel del mayor dés­
pota de Europa.

No tenemos gran confianza en el éxito de unes - 
Iras quK] is por lo que toca al Gobierno; pues por 
experiencia sabemos que la libertad no se procla­
ma para los católicos: pero en cambio confiamos 
plenamente en el pueblo qne con este y otros es­
cándalos parecidos acabará de conocer á sns mo­
dernos señores mucho más arbitrarios y craeles 
que los antiguos da horca y cuchillo. Váyalos co­
nociendo, qua de este modo llegará pronto á des­
preciarlos.

D.co asi el artículo de La Esperanza:
(Son tan tos y  tan  repelidos los excesos que se co- 

m otea en U vina de Labnstida, de la provincia de 
Alava, que nu podemos uiónus de  llam ar sobre ellos 
la atención del Gobierno suprem o; y  como es m uy 
fácil que este no acierte  á poner coto á ios excesos 
de sus am g is , los d m u n c ia im s  al ju ic io  im parcial 
y severo do tu d is  las personas honradas. Ya hizo p ú ­
blicos en las COrtes el d iputado alavés, Sr. Orliz de 
/.árate, algunos de estos desm anes, y  ahora so la­
m ente nos ocuparem os de otros vanos de carác te r 
por dem ás gravísim o.

Ea la noche ael sábado 8 del ac tu al, el alcalde tle 
Labastida ordenó al Cura ecónom o de aquella p arro ­
quia que el Cabildo celebrase la m isa de once de 
una capallania colativa que ba sido redim ida con­
forme á las leyes revolucionarias. Contestó el señor 
párrd to  la im posibilidad de que  tres solos sacerdo­
tes que tienen el trabajo  q u e  an tes cu b rían  qu ince  
beneficiados, a tend ieran  á una  m isa de fundación 
particu lar, que  siem pre ha tenido su  capellán es­
pecial, y que nunca ha sido ni puede ser carga del 
Cabildo.

A las once y cuarto ú once y  m edia de aquella  
misnaa noche se presentó en  la p u erta  del presbítero  
capellán, D. Patricio Gil y Gil, cuando este y sus 
padres estaban recogidos, una pa tru lla  de liberales 
arm ados con fusiles, cantando el Trágala  y o tras 
coplas insultantes y provocativas con tra  los sace r­
dotes y  las cosas sagradas, y  la m ism a serenata 
dieron en otras casas de  varios vecinos pacíficos, y 
en tre  ellas en la del notario de aquella villa.

A la m añana slguicote los m ismos liberales a la r­
maron ¿ todo el ve .indario tocando con sus cornetas 
llam ada y  tropa á las cuatro , y reun  éndose arm ados 
en la plaza frente á la iglesia. En estos m om entos.

el señor Cura ee.ónomo acudió á la parroquia  de 
Nuestra Señora de la A sunción á celeb rar la Misa 
de cinco á cinco y me lia  q u e  le correspondía; y al 
i r á  e n tra r  en la sacristía y q u e re r d a r la señal de 
toque de csm pana para que  los fieles acudieran  á 
cu m p lir coa el precepto de o ír Misa, corno dia festi­
vo, se encontró  con que el alcaide, que  á ia vez es 
jefe de los vo lun tarios, habia ordenado el c ie rre  de 
la sacristía  y  que  se recogiera la soga de la cam pana. 
Le fué, pues, im posible al señor Párroco cft.ebrar la 
Misa, y .se re tiró  silenciosam onte á  su  casa.

El P resbitaro  capellán D Patricio Gil y Gil, igno­
rando lo que habia sucedido al señor Cura, y ten ie n ­
do que  celeb ra r Misa ea  la ayuda de parroquia  del 
idaatisim o C ri-to á las seis y m edia de aquella  m a­
ñano, se dirigió al tem plo , pero encontró  ia puerta  
cerrada. G 'eyendo fuera esto un  descuido del sacris­
tán , le dió HVisj, y  contestó que en la noclie an te ­
rior había reco.gido la llave el señor alcalde para que 
no pudiera e n tra r  en aquella iglesia ningún Sacer­
dote, sin em bargo de que  el cabildo tiene obligación 
de celeb ra r todos los d as Misa á hora fija.

{ El Presbítero  Gil y Gil se dirigió entonces á la 
i iglesia parroquial de la As .ncion con el objeto de 
I c e leb ra r  en ella la santa m isa; pero al llegar á la 
' puerta  ie adv irtieron  que la llave de la sacristía  la 

ten ia  el alcalde, el cual habia hecho tam bién reco­
ger la soga para im posib ilitar el toque de cam panas. 
En tal situación, y  no habiendo eu Labastida o tra 
iglesia ni e rm ita  con ornam entos donde poder ce le ­
b ra r, el P resbítero  D. Patricio Gil y Gil se dirigió á 
los fieles q ue , deseosos de cu m plir el precepto de o ir 
m isa, esperan en  aquel punto , y en voz alta les dijo 
que no era posible celeb rar m isa, y  se re tiró  á su  
casa escandalizado de sem ejantes abusos, y m ás ai 
contem plar qua el alcaide y  su alguacil se p aseahm  
enfrente  de la ig esia donde se prohibía decir y o ir 
m isa en un  dia festivo.

Para que el dia fuera com pleto, ia noche de aquel 
dom iago patru llas de liberales arm adus rep itieron  
las insu ltan tes serenatas del sábado en las puertas 
de las casas del Presbítero D. Patricio Gil y Gil y  
otros vecinas honrados de opiniones carlis tas, ape - 
dreando algunas de ellas. Los can tares e ran  por de 
m ás obscenos, provocativos ó insu ltan tes, p rincipal­
m ente para los clérigos, de qu ienes se decía que es­
taban en los infiernos, y  á los pobres insu  tad o sse  
les provocaba gritando; «Que salga, que saiga e se ....  
á la ventana.»

Este buen a lc a lie  es el m ism o qua m audó al s a ­
cris tán  de la igleiia del Saatísiino  Cristo que  no 
perm itiera  celeb rar á ningún .Sacerdote que  no lle­
v a ra  una papeleta de dicho a l;a ld e  dando su p e r­
miso.

E a Labastida se d istinguen ciertos patrio teros, ios 
pocos que  alii ex is ten , por su  Odio A los Sacerdotes 
y á la» cosas eclasiá-ticas y c u 'to  católico, llegando 
su  osadía al ix tre m o  de haber querido  golpear en  la 
Calle pública á un  Gura que de  noche salia de asis­
t ir  á u n  en f arm o, y  do in su lta r  y  m a ltra ta rá  otro 
que  yendo de viaje, cayó con su  cab illo . Este ú ltim o 
fué el pD sbitero  O l’dtricío Gil y G il, el cual da- 
nuació  el hecho al j tez m un ic ipal, el que  pasó al 
juzgada de la G uardia las diligencias practicadas, 
sin qua  hasta el presento je halla resuello  nada. En 
situación tan  crítica , los clérigos huyen de Labasii- 
da , nu quedando ya más que uno ó duS. y  aquella 
herrao.sa villa está siendo victim a de la soez proca­
cidad de unos pocos en núm ero , que tiranizan  á lo­
do el vecindario , contando con la im punidad  quo eu 
los tiem pos que  corromo.s tienen lo.s que  blasonan 
de liberalism o.

No podemos m énos de llam ar ia a teac ioa  de toda 
la prensa independien te, de las au toridades su p e ­
riores de la provincia de Alava y dei gobierno d s 
M adrid, y m uy p articu ia rm eate  de ios señares m i­
nistros de la Goberuaciou y de Gracia y Ju s tic ia , 
para  que pongan coto á tan tas tropelías que  atónita 
m ira  la p rov incia  de Alava, en  la que  uunca jam ás, 
en n ingún  período de la bi.storia antigua n i m oder­
na, se ha  presenciado sem ejan te  vandalism o.

Según las ú ltim as noticias de  Roma con tinúan  en 
aquella  c iudad  los insultos de la canalla  con tra  el 
Colegio R.imano. La prensa excita  al populacho in- 
seriando  insultos y caium uias d iarias con ira  la Com ­
pañía de Jesús. Ya no se con ten tan  con colocar b a n ­
deras é inscripciones en la p uerta  del Colegio, en 
que se insu lta  á lus Padres q u e  en tran  ó salen. En­
tre  otros varios han sido uno de estos dias in su lta ­
do el Padre Perrone, tan popular en Roma, y  el Pa­
d re  Secchi, y  ni la edad ni la ciencia les g a ran tiza ­
ron de tas burlas de is canalla.

Los agentes del Gobierno no evitan  ninguno de

estos escándalos, p'Srque por lo visto no está  en sus 
instiucc iooes p ro teger á los católicos.

— E) Padre Santo se ha dignado expedir un  breve 
apostólico coiifii m dodo la decisión en que  se dió el 
títu lo  de Doctor de la iglesia de San Aifonso M aiia 
de Ligorio.

— Pió IX sigue buenisim o. Et dia 20 recibió en la 
sala del Trono una comisión de 'a Academ ia P o n ti­
ficia de la religión católica, presid ida por el C arde­
nal A squini.

El P. Girino leyó uo  bsllísim o m en sa je , al que 
contestó Su Santidad con u n  m agnífico discurso  én 
quo se lam entó do la in ju s ta  guerra  que se hace á la 
Iglesia y á  él por la declr-racion del dogm a de la i n ­
falibilidad.

Pasando á o tr .1 estancia recibió á lo s  individuos 
de U sociedad de la Oración Perpé tua , y luego en 
la sala consistorial á  los em plead .»  en las secre tarías 
de las d iversas cougregaciunes en 'esiésticas rom a­
nas. F ueron  presentados por el C irdenal Patrizzi y  
regalaron a Su .Santidad una bellísim a imágen de la 
Virgen. Pió IX les dió gracias afectuosas por este 
donativo y les exhortó  para que con tinuasen  en el 
difícil cargo de p restar s in  servicios á  la Santa Se­
de y de tra ta r  con celo y fldc idad en estos tr is tís i­
mos tiem pos ios graves y  delicados asuntos que le 
están  encom endados.

Va confirm ándose la noticia de q u e  se tra ta  de 
p roh ib ir la inhum ación  en el cem enterio  de  San L o­
renzo á los que m ueran  siendo partidarios del Go­
bierno del rey  excom ulgado. En Roma solo hay cu a ­
tro cem enterios: uno en m ontaTostaccio, llam ado de 
M urrag, para los no católicos, inclusos los griegos 
cism áticos; el e n te rram íen t > de los jud íos en el 
A ventino, y  los cem enterios de San Lorenzo y del 
E spíritu  Santo, que  están destinados para los fieles 
católicos. Ha-ita ahora no ha habido lugar m arcado 
para e n te rra r  á los que  m ueren  bajo pena de exco- 
m uni n; pero en v ista  del aum ento  diario  de estos 
pecadores, el Vaticano lo ha tom ado en  considera­
ción, pues no qu iere  que  se en tie rren  los descreídos 
con lo.s fieles creyen tes.

E ntre  las com isiones recib idas en  la sem ana ú l t i ­
ma por el Papa, son notables las procedentes de  los 
em plasdos de la da ta ria  apostólica, cap itu lo  de San 
Lorenzo in  Dám'jso, academ ia pontífi ;ia arqueológi­
ca, ju v en tu d  dei c irc u 'o  de la Inm aculada y v e in ti­
trés oficíales del e jército  pontificio que  habían q u e ­
dado de cuarte l on el italiano, y q u e  por no p re s ta r 
el ju ram en to  que  se les exige, han hecho dim isión 
de sus cargos. Todas estas comisiones siguen o fre ­
ciendo al Ponlifloo g randes sum as de d inero y  rega­
los d e  gran precio. ¡Qué cspei^aculo para el rey  ex­
com ulgado, q u e  no tenia rom anos que rec ib ir, y  
para su  m iuisiro  f-anza, q u e  no en cu en tra  ya un  
céntim o para llevar adelante  ia obra de los m edios 
m oralesl

—Los pocos em bajadores que  Jaabian venido el 
dia 2 , han  regresado á Florencia y  de allí tomado 
vacaciones. La m ayoría, F ran c ia , In g la te rra , A u s ­
tria , Rjiviera y R usia, sigue desentendiéndose del 
tra sp o ite  c.spilale.seo.

El M onitor de A rgelia  del 20 de Ju lio  pub lica  dos 
decretos del v icealm iran te  Gueydon, que  psrecen 
a n u n c ia r  que  la in surrección  no cesa de extenderse. 
El prim ero deoldra en estado de sitio la provincia de 
\Vilian<h, y  el segundo convoca á las m ilicias d e esa  
provinoia psra  sostener las operaciones del ejército 
regu lar.

La historia  de lo qua  pasa en Argelia es idén tica  á 
las de todas las insurrecciones. La debilidad de la 
p rim era  represión  es causa de que con tinúe ese e s ­
tado do cosas que  puede com prom eter gravem ente 
los in tereses de F rancia  on su  colonia africana.

Dicen de Versalles:
(L as dos grandes fracciones del cen tro  izquierdo 

han celebrado con toda solem nidad el acto de su  re ­
unión. Como se com ponen de elem entos diversos, 
para establecer la concordia se han besho concesio­
nes m utuas, que serán  de m ayor ó m enor duración , 
pero que por ahora y  m ientras esté enfrente  el ene­
migo cum un, no dej irán  de p roducir su  efecto. La 
frac non que  procede de la m onar.íuís acepta la r e ­
pública; pero im poniendo algunas m áxim as de Go­
b ierno que an tes se rechazaban. Por el con trarío , la 
que  viene de la repiib'.ioa renuncia á la república 
defin itiva, se con ten ta  con la república provisional 
y  adm ite priaoipius conservadores que hasta ahora 
uo había querido  ad m itir.

Esta unión ó coalición tiene por único objeto el

rechazar las pretcnsiones de la extrem a derecha y 
oponerse á ios exeesas de la extrem a izquierda. Es 
una m ayoría am uñada para el uso especial de m on- 
s ieu r fh icrs .

f.eenios en una caria  de Versalles:
(S e  sigue hablando con bastante  insistencia de la 

salida de dilles Favre. Kay aú n  m uchas personas que 
lo d u dan , pero el hecho es que su situación va p are­
ciendo cada dia mas c ritica . Thiers no qu iere  rem o­
ver el enferm o  ó sea provocar crisis; pero sn vo lu n ­
tad , por m as que  sea grande y firm e, tendrá  al fin 
que estrellarse  con tra  ia fuerza m ism a de las cosas.

Julos Favre está hoy despreciado por los p ru sia ­
nos, que  considerándolo cual hom bre inform al, no 
q u ieren  negociar con él; tenido ea  poco por la diplo­
m acia, que cada d ia lo respeta m enos, por no v e re n  
él m as quo una vanidad griega, ó un  buque sin la s ­
tre ; com batido por la prensa qu<* no olvida ni puede 
olv idar sus baladronadas y sus torpezas; en fin, odia­
do por lodo el pueblo, que  no vé en él m as que  el 
revolucionario de m aia fé, el diplom ático detestable, 
y  el hom bre digno de lo j cargos quo le ha dirigido 
Mr. Milliere.

Llega el desprestigio de Ju les Favre  hasta el ex ­
trem a  de que no pueda hab lar en ei Congreso ni aun 
cuando se tra ta  de asuntos propios de su  m inisterio . 
La cuestión de Italia , que le correspondía á é l , fué 
tra tad a  por M Tiers. Esto, que era y no podia m e­
nos de ser un desaire tan  público como so 'em ne, ha 
afectado, según se d ice, á Ju les Favre hasta el p u n ­
to de hacerle  d ecir que no co n tinuará  ni un  m inuto  
m ás en el m inisterio  Sin em barga, como es tan  co­
nocido el valor de sus palabras, ss tem e que aunque 
ha prom etido irse, se olvide como de costum bre  del 
cum plim ien to  de su  p rorn tsa .

La verdad en esto es qué  Thiers no ha perm itido  
h ab la r á Ju les Favre, porque ya son m uchos los d i­
putados que creen  que no lo deben o ir. No puede 
u sted  calcu lar cuán densa es la atm ósfera de ódio y  
desprecio que rodea á este ex-idolo.

No se tiene noticia de n ingún  hom bre público que  
haya caido de tan ta  a ltu ra  para d escen d er á tanta 
p ro fu n d id ad .......

Porque so asegura que  el m ism o T hiers com pren­
de que  en tolerancia no pnede ya ir  m ás lejos y  que 
ba hablado varias veces de la conveniencia de de­
fenderse ó de sa lir del Gobierno. Los m inistros L ar- 
cy  y L am brech t, que  aun q u e  no son hom bres polí­
ticos, son personas que  se respetan , opinan, según 
se d ice , por la expulsión m ás ó ménos vio lenta, de 
Ju le s  Favre. El m io istro  de  la G uerra, que es m ili­
ta r  y  caballero, no com prende ni aun  cómo se vive, 
cuando se lleva encim a y  por tanto  tiem po una a cu ­
sación tan  horrib le . El m inistro  de H acienda, m on- 
s ieu r P u y er-Q u ertie r, que tan  in tegro  y tan  delica­
do es, no oculta á  nadie ei septim iento  con que vé 
á su  lado á u n  colega, quo tan  dura tiene la piel. Por 
ú ltim o, hasta el m in istro  Dufanre , que  siem pre 
ha sido abogado de gente m ala y  la F ra n ce , quo 
tan ra ras  gentes ba tra tado  on toda su v ida, p rocu­
ra n , ai descuido con cu id ad o , h ab la r en público to ­
do io m enos po.sibie con Jules Favre , su  com pañe­
ro , hoy tan  excom ulgado por la op inios pública.

Y si esto sucede en el m ia iste rio , calcule V. qué 
es lo que sucederá on la Cám ara, donde tan tos sn ti-  
guos señores bay y  on los salones , donde tanto  se 
huye  de los leprosos sociales.

En la discusión ú ltim a sobre Italia, Ja les  Favre  
tuvo que  l acer tres grandes sacrificios, q ue , dada 
su  tan  inm ensa com o h iim il'ada  v a n id a d , no deja­
rían  de afectarle bastan te.

En p rim er lugar e ra  m in istro  de Estado y no h a ­
blaba ó no se le perm itía  hablar acerca de unacue.s- 
tion que pertenece toda en tera  á su  m inisterio . En 
segundo lugar por el espacio de m ás de tres cuartos 
de hora , sa vió condenado i  estor oyendo los a ta ­
ques que d irigía .Mr. Tbiers A la política que  Ju les Fa­
vre siem pre había defendido. En fin, so c ree g ra n o ra - 
d o r, esté m u y  acostum brado A se r aplaudido, y  s u ­
frió u n  to rm ento  que  no adivinó el m ism o Dante, el 
v e r que  tan tos aplausos habia para otros, cuando 
para él ya no hay más q u e  m urm ullos de reproba­
ción o silencio de desprecio.

Por todas estas razones, es to lógico que  Ju les F a ­
v re  se re tire ; pero, sin em bargo, hay qu ien  opine 
que no se re tira rá , porque ni Thiers q u iere  c ris is , ni 
él parece dispuesto á  faci ita r  la acción de los t r ib u ­
nales de ju stic ia .

Por que bueno es no pe rd er de vista que como se 
tra ta  aquí de falsificaciones p ara  apoderarse de una 
gran herenc ia , la familia víctim a de la falsificacioo ó 
de lo qne se cree falsificación y  dei desp jo  ó de lo 
que se m ira com o despojo, clam a y , como es de s u ­
poner, dada la fea indoie del asunto , no clam a en  el 
desierto . De m odo q u e , como el asun to  es grave y 
como, adem ás, hay qu ien  tenga in terés en reco rd ar­
lo , no se olvida ni es posible que se olvide ui pronto 
ni fácilm ente.

Ju les  Favre ha querido  estos dias d a r señales de 
vida procesando, no á ios acusadores, que firm an la 
acusación y  dicen donde pueden  verse los origínale.» 
do los docum entos oficiales, que c itan , sino á  La Ve- 
rilé , que  se ha lim itado á  da r una  noticia, y  á  L A v e ­
n ir  liberal q u é  no ha he.-.ho m ás que  copiar lo dicho 
por m uciios otros periódicos.

En e s ta /jre /e re n c io q u e , no p ara  su  defensa, sino 
para hacer a larde de poder, m uestra  Ju les Favre, 
llam a la atención, la c ircunstanc ia  de  que  se tra ta  
de M. Poria 'is , persona aislada, á qu ien  poliiicam en- 
te hablando, no ao puede ten e r gran  m iedo y Cle- 
m en t Duvernois, que por hab er sido m io istro  de N a­
poleón III aunque fué qu ien  abasteció á París, n a tu ­
ra lm en te , como está aun  tan  próxim a su  caída, se 
halla  todavía eu  en tred icho .

La prensa, que no deja de la m ano este asun to , 
sigue excitando t  Ju les Favre para que  acabe de p ro ­
bar que él as u n  inocente y  que  M illiere es u n  c a ­
lum niador. ¿Sucederá esto algún dia? Lo cierto  es 
que la acusación se hizo pública  á fines de Enero, 
que  estam os ya á fines de Ju lio  y  q u e  todavía no se 
ha podido d a r n inguna respuesta.

Hé aquí cómo la France  se explica á propósito de 
las dificultades con que tropieza el m in istro  Pouyer- 
Q uertier para sacar adelante su  plan rentístico;

«Anuncia un  periódico que el Gobierno rechaza 
todas las m odificaciones presen tadas por la com isión 
de presupuestos. Esta afirm ación es dem asiado abso­
lu ta . Salvo en dos ó tres puntos, la com isión se ha 
lim itado  hasta aquí á p resen tar observaciones gene­
rales que  no revisten el carác te r de enm iendas ó de 
con tra -p royecto  ai plan m in isteria l. Por lo tan to , el 
Gobierno no ha  tenido que  p ronunciarse  de un modo 
absoluto re.specto á tal cual im puesto .

Las diversas conferencias de que se ha  hablado 
en tre  T biers, Pouyer-Q uertier y  la comi.sioo, solo 
son , propiam ente h a b la n d o , sim ples discusiones 
p re lim inares, en los que no ha sido preciso ni por 
una  ni por otra parte  m anifestar una  resolución irre ­
vocable.

El único desacuerda que existe en  realidad versa 
sobre la cuestión de las m aterias p rim as para la in -  
d iis tria  te x t i l ,  pnes Pouyer Q uertie r sigue prefi­
riendo el derecho de aduana al derecho de fabrica­
ción recom endado por la com isión. Por lo dem ás, 
esta m ism a parece que  sufre g randes vacilaciones, 
y  se confirm a que solo una  pequeña parte  del nuevo 
plan fiuanciero podrá ser d iscutida po r la Asam blea 
antea de ias vacaciones.»

Sé puede asegurar que  es falso cu an to  se h a  dicho 
de lás grandes divisiones que con m otivo de la ban­
d era  blanca han estallado en  el partido  ieg itim itta . 
Hoy m as que  ' n unca  se observa unil concordia ad- 
m irab ie, hija p recursora , sin  duda  a lguna, de la 
unidad que  siem pre precede A la victoria. Como 
prueba de ello, no hay mas q u e  v e r la num erosa 
prensa legitim ista do F rancia , en  ía que  al ménos 
cuen ta  c in cuen ta  periódicos, y  que  solo cinco han 
dejado de adherirse  por com pleto al últim o m an i­
fiesto de C ham bord. El tiem po y la refl xión harén  
desaparecer lus pequeñas d iferencias do dichos c in ­
co periódicos, y  como los dos cam pos pare en a n i­
mados dcl mismo espiritii do concordia y de paz. es 
do esperar se hará  ia coaciiiacion bajo el terreno 
exclusivo del m anifiesto.

Hó aqu í los periódicos que  se han  adherido  p len a­
m ente ai manifiesto de E nrique V:

sL 'U n io n , de París.
L 'U n ivers, ídem .
Le Monde, ídem .
Le F ígaro, idem .
L  Echo Francais, idein.
L‘A quiía ine, de Bourdeaux.
La Chronique d  O w s l,  de Mans.
La Decenlralisacion, de Lyon.
L 'E cho  de la Province, de Toulouse.
L' Echo de l'Ardeche, de Privas.
L 'E cho  ae la Som m e, de Am iens.
L 'E cho  de F ow niere , de L yon.
L ' Em ancipateur. de Cam brai.
L'Esperance de Peuple, de Nantes.
L E toile  de Vauclnse, de Avignon.
L a  Gatine, de Parthonay
L a  Gazette du  M idi, de Marselle.
La Gazette, de Niines
La Gazette de N o rm m d ie . de Rouen.
Le Im partia l du  Loi et, de O rleans.
í-e Independance de Oueste, de Lavai,
Le Journal de Fecamp.
Le Journal de Rennes.
Le Journal de Sain t-Ló.
Le Memorial de iA l ie r ,  de Moulins.
L'O ccean, de Brest.
L 'O rdre, de Chalou.
L'O rdre et la Liberté, de Caen.
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IV.

A mudida que se acercaba el fin de Jun io  se iba 
«ntrando en el gran periodo de los baños p lr i-  
náioos.

Bernardita babia vuelto á Lourdes á  casa de sus 
padres.

Por todas partes iban  llegando á los Pirineos ba- 
istas, viajeros, curiosos, exploradores, sábiosde to - 
® Europa. Aquellas m outañas, solitarias y salvajes 
Orante lo dem ás del año, poblábanse poco á  poco 
* •udo un m undo, form ado generalm ente  por la 

* a Sociedad de las grandes c iudadss. Desde el m es 
^  Julio son los Pirineos un  b a rrio  de París, de Lón- 
^tos, de Huma, de Beriin. F ranceses y  ex tran jeros 

hallan allí en los m anantia les, se codean en  los 
 ̂ ®nes, se pasean por los senderos y  en tab lan  co n - 

^ersacioQ en todas partes, á la orilia de  los m u rm u - 
«te» arroyos, en  las agrestes cu m b res, ó en  la 
'da aifum bra da los valles llenos de som bra, 

m isiro, faiigadus de sus funciones, d iputados y  se- 
^  Ofcs hartos de oir ó de hab lar, banqueros, diplo-

eac**^*’ «olesiásticos, m agistrados,
^^^ritores. personas del gran m undo , acuden á h a -

Balud, no »oio A aquello» I lu ítre s  

^ aquel**'**’ Y principalm en te ,
filie d V i P '» ’® V “««-eo® do las m ontaña»,

* 'a  Sangre una  sotlv ldad mAs podero»t y  si
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esp íritu  yo no sé q u é  especie de frescu ra  y  de v i ­
veza.

Aquella sociedad tan  v a r ia d a , aquella reunión 
cosm opolita, com puesta de elem entos esencialm ente 
d iversos, rep resen taba  todas las creencias y todas 
las incredu lidades, todas las flloíofias graves y frí - 
volas, todas las opiniones y  todos los sistem as. Era 
u n  m undo en  pequeño; e ra  la Europa e a  com pendio 
y en  resúm en ; la Europa puesta  por ia Providencia, 
siguiendo la c o m en to  n a tu ra l de los sucesos y  al 
llegar la hora designada, eu  presencia de los hechos 
sobrenaturales y de los m ilagros que  se veriflcabau 

la  en trada  de los Pirineos. Dios seguía sus planes 
e ternos. Asi como en tiem pos pasados se apareció en 
Belen A los pastores, m ucho an te s q u e  A los Rayes 
Magos, de igual m anera bab ia  llam ado eu Lourdes 
an te  todo A los hum ildea y p e q u eñ o s , A los m o n ta ­
ñeses y A los pobres; y sólo cuando estos ya le cono­
cían convocaba al m undo rico y b rillan te , A los so­
beranos do la fo r tu a a , de la inteligencia y del art® 
para  que  adm irasen  el espectáculo de su  obra.

Da G autercte, de Bsreges, de  Luz, de San Salva­
d o r, de Aguas Buenas, de B igueres-de-B igorre  acu ­
d ían  A Lourdes infinitos ex tran jeros. A cada  paso 
veíanse c ru zar por la c iudad  lujosos carruajes a rra s­
trados, según es costum bre en aquel pais, por cua­
tro  vigorosos caballos em penachados y  adornados 
con vistosos oolores y sonoros cascabeles.

Le m ayor pa rte  de lo» peregrino* y de los v iaje -
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por otras personas queridas y  cuya  suerte  le e s tu - 
vie.se confiada? ¿Im ploraba las bendiciones ó la p ro ­
tección del cielo para  una persona ó para  una fami­
lia? Sábelo Dios.

Los vigilantes ojos que  rep resen tab au  la polilica 
p refectoral, la m agistra tu ra  y  la p o lítica , no dejaron 
de fijarse en  aquella  m u je r arrodillada.

El Argos abandonó ó Luis Veuillot y  corrió  hácia 
ella.

— Señora, d ijo , está  prohibido rezar aqu í. Se os ba 
sorprendido en  flagrante delito  y  habréis de com pa­
recer an te  el señor juez  de paz. En nom bre de la ley 
os requiero: ¿Cómo os llam áis?

— No teugo iuconveniente en  decirlo , exclam ó la 
señora: soy esposa del a lm iran te  B ruat y  aya de su 
alteza el p ríncipe im peria l.

— El te rrib le  dacom et ten ia , com o pocos, el sen ti­
m ien to  de las g e rarq u ias sociales y  respetaba ea alto 
grado á los poderes establecidos. Por consiguiente 
no abrió  entónces proceso.

Renovábanse sin cesar escena.» parecidas. Algu­
nos procesos asustaban  A los agen tes prefectorales y 
p robablem ente h ub ieran  asustado a l m ismo prefec­
to . D i suerte  que  ¡cosa deplorabiel m ien tras los po- 
dero-QS violaban im p u n em en te  el bando , se descar­
gaba todo su rigor en loe débiles. Habia, pues, dos 
pesos y  dos m edidas.
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que cerrab an  la G ruta fueron rotas de  noche y  a rro ­
jadas al Gave. En vano in ten tó  dacom et d escu b rir A 
los creyen tes, poco respetuosos con ia au toridad , 
que com etían aquel delito , hasta  entonce.» descono­
cido en nuestros Códigos: la oración noctu rna  con 
frac tu ra  y rom pim iento  de cercados.

.Muchas veces iban otros, para  ev ita r las m u ltas, 
A arrodillarse ju n to  á los poste», en  el lím ite ex terio r 
del terreno  com unal. Era u n a  silenciosa protesta 
con tra  las m edidas de la au to ridad  civil y  como una 
m uda apelación al Dios O m nipotente.

El dia en que la A udiencia de Pau anu ló  la sen ­
tencia proDUDCiada por el trib u n a l de Lourdes con­
tra  u n a  de las tres m ujeres perseguidas por conver- 
sacioues inocentes respecto de la G ruta , y  confirm ó 
la absolución de las otras d o s , acudió una  enorm e 
m u ltitu d  eu torno á los postes, clam ando v ic to ria , 
hasta que ya no pudo contenerse y traspasó la b a r­
re ra  en m asas com pactas, sin  h ace r caso de las In ­
terpelaciones ni de los desaforados gritos de ios agen 
tes La policía, desconcertada por el descalabro su ­
frido en  Pau y asustada an te  aquello» m illares de  
hom bres, retrocedió y  dejó pasar el to rren te  Ai d ia 
siguiente la policía recibió órdenes y  am onestacio­
nes del prefecto, anim ándola y  prescrib iendo una  
vigilancia cada vez m ás severa. A um entáronse Uu 
fuerzas y  se am enazó A loa agento* con U  palabr* 
destitución . Por consiguiente re d o b iá e l rigor.

Rumore» siniestros com pletam ente taltoe pere  b á -
II.-.jVtf« Sns, 4* Lourdes 40Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,-*Sábado 29 de Julio de 1871.

Le P a iró te  Catholique, Mout de M arsan. 
Le PelU Journal du  N ord, de Douai.
Im  Provenct, de Aix.
L a  Savoie , de C hatnbery.
Ae Scnnonais. de  S-n».
L a  Sen tine ile  du  M idi, de  Toulea.
L a  Union frunc-com toise, de Basocon 
L 'U nion  nolional. de M ontpeiller.
L-U nion de S u d -O uest de Agen.
L- Union d u  Var Agen, de D raguignan. 
L 'U niun  i é  Vancluse, de Avignon.
Le Vendeen, de Lufon.
Le Vocu N ationa l, de Metz.

EL PENSAMIEOTO ESPAÑOL.
HADRIB , 29 DB JULIO DB 1871.

ILUSIONES.
Todos estamos conformes, católicos y liberales, 

en que España necesita de grandes reformas para 
que sea un país próspero y ordenado. Y hay re ­
formas de cierto órden que unos y otros apetere- 
mos igualmente, aunque los medies para conseguir­
las sean distintos.

Asi, por ejemplo, es ya un deseo general en to­
dos que la política no intervenga para nada en ia 
provisión de destinos puramente administrativos 
y judiciales, ni en los ascensos y cargos mili­
tares.

Nosotros no sostenemos, y pocos hay qne lo sos­
tengan, que es preciso separar la administración 
da la po íiica, en el sentido de que los principios y 
sistemas administrativos no tienen nada que ver 
con los principios y sistemas políticos. Al contra­
rio, todo el mundo comprendo que entre unos y 
otros hay una relación tan estrecha que no es po­
sible imaginar una mala administración en un buen 
sistema de Gobierno, puesto que aquella es una 
parte importantísima de este.

Pero ó veces se entiende por administración, no 
los principios en que se funda ni la manera de 
aplicar'os, sino el conjunto de personas que la des- 
em piñau. Y en este sentido decia el S r. Ruiz 
Zorrilla en su programa, que trataba de separar la 
administración de la política, idea que para ser 
expresada con exactitud debió formularse asi: s e ­
parar el personal administrativo de la política.

No hemos menester decir que estamos comple­
tamente de acuerdo con esta idea, ó mejor dicho, 
que esta idea, impropia de un programa revolucio­
nario, nos corresponde ó nosotros do derecho, no 
solo porque se deduce naturalmente de nuestro 
sistema político y administrativo, sino porque en 
España se ha practicado constantemente hasta 
que el liberalismo vino á sacar de las tinieblas en 
que yacia á la España oscurantista do Cisneros y 
del marqués de la Ensenada.

Luego el S r. Ruiz Zorrilla en esto punto, léjos 
de dar un paso adelante, da machos hicia atrás, 
de tal mudo, qne sus espaldas tropiezan nada mé­
nos que cou la Inquisición. ¡Horror! Hemos dicho 
que da un paso, y no hemos dicho bien. El Go­
bierno quiere dar esa paso, pero no lo dará, por­
que no puede. ¡Qué ba do poder, si para arrancar 
á los empleados su carácter político, es de todo 
punto iudisponsable concluir con el sistema parla­

mentario! , . , 1-
FúuJase este anárquico modo de gobernar, di­

gámoslo asi, los pueblos, no tan solo on la división 
de poderes, sino en la división de partidos. La po­
lítica parlamentaria es siempre un campo de b a ­
talla en que legalmenta, y cuando no, ilegal y vio­
lentamente, se disputan varios ejércitos la posesión 
del G bieino.

E>os partidos ó esos ejércitos as componen, no 
de un siin jle estado mayor apt) para ocupar los 
primeros puestos de lá nación, que entonces no 
sena ejército, sino de varios regimientos de solda­
dos peí isneciantes á todas las categorías sociales. 
De molo que no hay un solo partido que no tenga 
desde prosidenlos del Consejo da ministros hasta 
estanqueros, porteros y guardamontes.

Esta multitud de personas toma parte activa en 
la po.íiica; son cuando ménos olactores y agentes 
electorales; y como el elector es, por decirlo así, 
la primera materia en esta complicada 7  perversa 
manufactura parlamentaria , resu'ta que desde el 
más alto al más bajo de los indi/lduos de un p a r ­
tido político, están en relación casi constante para 
lograr el mismo fin, á saber: la conquista del G o­
bierno.

La identidad de este ñu en todos los hombrea 
del partido hace que cada uno de ellos tenga ya 
señalado en el libro de su ambición el puesto que 
piensa ocupar para hacer feliz, claro está, á la po­
bre pátria, que como pelota entre mozuelos, va 
pasando de una á otra mano siu hallar jamás un 
punto de reposo.

Triunfa "el partido, y los hombresjde primera ta­
lla se reparten patrióticamente las carteras, las 
direcciones y los destinos emiuentes de ia repú­
blica. Pero ¡quél Ellos han de gozar dal triunfo, 
han de clavar las avarien as uñas en el bolin aban­
donado por el enemigo, ¿y no han de tener parte 
en la fiesta los soldados de fila? ¿Eo qné ejército 
ha sucedido cosa semejante? Bien qne los jefes, 
como tales, se queden con ia mejor parte; ¿pero 
no se ha de arrojar algún hueso á los pobres ham­
brientos que han trabajado, como el qne más, den­
tro de su esfera respectiva para alcanzar la victo - 
ria? La equidad ex'ge que todos reciban el premio 
de sus afanes, y como no bay premio más común 
que uu destino, es indispensable arrojar de las ofi­
cinas públicas al ejército derrotado y llenarlas con 
el ejército victorioso. Esta es la historia del perso­
nal administrativo en España desde el año de 1834 
hasta la fecha. En el antiguo légimen los emplea­
dos se morian da viejos en las oficinas. ¡Cosa na- 
tiirall No habia partidos políticos iegalmente orga­
nizados para luchar parlamentariamente, y no po­
día haber destinos qne sirvieran de premio á los 
trinnfantes.

¿Cree el S r. Rniz Zorrilla que logrará dar á los 
empleados la inamoviiidad de que gozaban en el 
antiguo régimen? ¡Ilusión I Comisnce por no ser 
parlamentario, y acabará por lograr su objeto. 
Pero siendo, como tiene que se r, parlamentario, 
si se empeña en marchar contra la corriente de la 
lógica caerá entre ias risotadas de sus adversarios 
y las muestras de disgusto de sus amigos des­
airados.

Otro tanto podemos decir del ejército.
La formación de un ministerio presidido por un 

hombre civil, indica el desao de separar también 
el ejército de la política. Reforma necesaria, pero 
tan imposible en ei sistema liberal como la que 
acabamos de indicar respecto de los empleados.

Hemos dicho que la política de Parlamento es 
un campo de batalla en qne legalmente y cuando no 
ilegal y violentamente se disputan los partidos el 
poder.

Para luchar dentro de la legalidad sa necesitan 
los electores. Para liich ir fuera de la legalidad se 
necesitan las bayonetas, sa necesita el ejército. 
De aquí que todos los partidos tengan por precisión 
además de un Estado mayor civil, un Estado ma­
yor m ilitir; además do un ejército de electores y 
empleados, otro ejército propiamente dicho, que eu 
un momento critico conquiste á tiros lo que no 
puede conquistarfe á votos.

Q la el recurso de la fuerza bruta se emplea con 
frecuencia, lo dice la historia de nuestros partidos 
po’liicos, y que en semejante caso ea preoiso pre­
miar á los militares como á los hombres civiles, es 
cosa que por sabida se calla.

Luego el ejército tiene también que ser político 
como los empleados; luego el propósito de separar 
el ejército y el personal administrativo de ia polí­
tica, es nn propósito, sin duda alguna, laudable; 
pero ilusorio en ol sistema libera!.

El tiempo se encargará de desvanecer esas y 
otras ilusiones dei Sr. R jiz Zorrilla.

LOS ENÉRGICOS

Demasiadas ponderaciones se hadan del vigor, 
de la energía y del radicalismo del actual minis­
terio, para que se creyese q je  le adornaban seme­
jantes cualidades. E l Im parcial, que es el que 
más se ha excedido on ese punto y el que más ha 
hablado de las medidas radicales que iba á adop­
tar el señor ministro do Hacienda, pueda irse des­
encantando.

Ei diario cimbrio fué el primero qne ananció 
haberse resuelto en Consejo de ministros elevar 
á 20  por 100  e descaeoto de los sueldos de los 
empleados. Gomo El Im parciai está en situación 
de poder saber lo que pasa en el .seno del Gabine­
te, nadie se atrevió á poner en duda la noticia; 
pero cátate aqni que el enérgico, el vigoroso y muy

radical Sr. Ruiz Gómez, ai ver sin duda el efecto 
que ha producido en el público la noticia de E l 
Im parciai, h ice decir á Le. Correspondencia 
aquella y otras por el estilo no tienen el menor 
fundamento, qne se harán economías, pero sin acu­
dir á proyectos absurdos ni á rebajas que ponen á 
prueba la moralidad de los empleados.

Esto será lo que quiera, pero, 6 mucho nos 
equivocamos, ó en el suelto de La Corresponden­
cia á que nos referimos, y que insertamos en otro 
lugar, se refleja algo que no es vigor ni energía, 
sino debilidad.

A bien qne esta cualidad so vá descubriendo ya 
en todo el ministerio, sin exceptuar al S r. Ruiz 
Zorrilla. No bien se constituyó el actual Gabinete, 
los diarios radicales anunciaron como cosa segura 
que iban á saprimirse las direcciones de las a r­
mas, y los generales que las tenian á su cargo, co­
mo si quisieran facilitar al Gobierno la realización 
de tal proyecto, presentaron sin tardanza las d i­
misiones. Mas ¿quién lo diría? asústase el Gobier­
no ante la actitnd de los generales dimisionarios, 
y por todos ios medios directos é indirectos que 
se le ocurren busca á los generales, Ies hace re ­
flexiones, y les pide y les suplica que retiren sus 
dimisiones.

¡Ahí Son unionistas, y es menester tratarles con 
la mayor consideración; es menester á todo tran ­
ce atraerlos al nuevo Gabinete, por más que E l 
Im parciai clame contra el militarismo. Y ahora 
decimos nosotros: ¿ven Vds. cómo el radicalismo 
de este ministerio es la carabina de Ambrosio en 
cuanto se trata de medidas contra clases ó perso­
nas qne le infunden algún temor? El valor y la 
energía se guardan para derribar iglesias y con­
ventos, para persegnir al Clero y para otras haza­
ñas de este jaez.

Da esas contemplaciones del actual ministerio 
para con los militares, qne son el más poderoso 
elemento de ia unión liberal, dedacimos nosotros 
que por este lado va triunfando la polLica de con­
ciliación que considera necesaria el Sr. Sagasta y 
qna dejpues de tanto hablar del deslinde de los 
campos hay, más que otra cosa, deseo de que los 
campos no se deslinden. Da lo que se trata bnena- 
mente es da que ios gerentes de la sociedad de 
explotación po Itica formada por fronterizos y ra ­
dicales, sean exclusivamente estos últimos. Este f s

busilis. Lo que ahora falta ver es si ios fronte­
rizos sa prestan á servir de caña á fos cimbrios y 
progresistas.

E itre  esioi últimos ia alianza es por ahora es­
trechísima. Por consideración á loa cimbrios em - 
pieza rl Sr. Rniz Gómez á despedazar e' plan de 
Hacienda que trazó en uno de sns ú'timos discur­
sos, y e! mismj Sr. Raíz Zorrilla, tan ené'gico y 
tan vigoroso antss de resolver cualquier asunto, 
tiene que observar de qué lado sopla el viento 
cimbrio p a n  no disgustar á los señores.

Resultado: si con un ministerio le conciliación 
no habia política definida, con este ministerio h o ­
mogéneo la habrá macho méaos; si el Gabinete 
anterior tenia en su mismo seno la causa de su 
falta de fuerza para regii'arizar la administración, 
nivelar los presupuesto.? y hacer otras cosas recla­
madas por e; intarés general, e»te encuentra alro • 
dedor da sí causas más poderosas aun de debi ilr  d, 
porqaslos fronterizos no tienen el interés qne an­
tes en que la política sea de conriliacion.

Pero el hecho es qne este Gabinete quiere go­
bernar en sentido conciliador y acabara por dis­
gustar á los hombres de La Constitución y de Rl 
Im parciai, sin atraerse á los froniuizjs. Su pro­
grama será eu su mayor parte uu pipel mojado.

PALABR.AS, PAL.ABRAS, PALABRAS.

Si nosotros fuésemos^nnevos en el campo de la 
po'ltica y el programa da Ruiz Zorrilla comentado 
por los diarios ministeriales fuese el primer docu­
mento de este género que habia llegado á noticia 
nuestra, comeleriamos acaso la torpeza de dar 
importancia á las siguientes lineas que escribe 
anoche El Eco del Progreso:

«Por p rim era  vez en  España, y acaso por p rim era  
en el m undo , dice, se presenta un Gobierno p id ien­
do franca, noble , iogénuam ente & las oposiciones 
que  denuncien  abusos y  serán corregidos , qne 
anuncien  reform as y  serán  realizadas, que  propon­
gan ceda una  lo má.s conducente  y ju sto , y  puede 
e s ta r  seguro de que  un  Gobierno independien te  solo

es tel cuando dispone de cuantos m edios puede d is­
poner un  Gobi rno para realizar la jusiic ia .

La lib e rtad  ám plla, latísim a de la prensa le im po­
ne precisam ente  el d eb er de su  iMmitacion.

Podemos d ec ir á los p t.iéd ico s  enem igas: D enun­
ciad  un  hecho punib le  y señalad sin reparo alguno á 
su  au to r; indicad algo convenien te , y  estad seguros 
q u e  nosotros reproducirem os la denuncia , nosotros 
la indicación.»

De poco sirve qne el ministerio y sos órganos 
más ó ménos antonzados en el periodismo digan y 
repitan que el actual Gobierno esté dispuesto á 
perseguir ia inmoralidad, acogiendo benévolamente 
cuantas reclamaciones y denancias se le hagan con 
este objeto, si sus obras no se conforman oxtricta- 
mente á tales ofrecimientos.

Ante todo, un Gubierno qne es verdadero Go­
bierno DO debe tener la pretensión de convertir á 
todo el mundo en dennnciador de abusos, porque 
nadie mejor que él y sm agentes conocen ó deben 
conocer donde la inmoralidad se anida, crece y se 
desarrolla. Desgraciado el país en que la inmora­
lidad de la administración trasciende al público, 
porque es prueba da que el vicio ha tomado tales 
proporciones ó tal atrevimiento que no puede ó no 
quiere ocultarse.

Pero aparte de esta consideración, es indudable 
qne por más que digan y prediquen los diarios 
ministeriales, apenas habrá mortal que se deter­
mine á tomar en sério tanta palabrería. Interin 
vea que ei Gobierno, á pesar de sos ofrecimientos, 
DO persigue ni repara actos públicos notoriamente 
inmorales. No ea solo inmoral quien roba fondos 
públicos, vende destinos ó despacha espedi*ntes 
en determinado sentido por lucrarse de esta ó 
de la otra manera ; inmoral es también quien 
arbitrariam ente, haciendo público escarnio de 
la ley, anteponiendo á la Constitución su pro­
pio capricho, raja y corta á placer en la for­
tuna, libertad y honra de los ciudadanos, los sa ­
ca de sus casas á manera de facinerosos, los se­
pulta en una cá rcel, y sin juzgarlos Iegalmente, 
los encierra en presidio por una larga série de 
años. Esta es una especie de inmoralidad lan re­
pugnante como la del simple ladrón, é indndable- 
mente de más terribles consecuencias para el ofen­
dido; porque el robado, al ménos, pnede llorar su 
infortunio en el seno de la familia, mientras que 
al atropellado no le queda el consuelo de reparar 
con su aplicación y trabajo las pérdidas de fortuna 
ocasionadas por el atropello, ni de llorar con su 
mujer y sns hijos la común desgracia.

Y que en España han tenido lugar atropellos de 
este linaje; que se ha infringido la Constitución 
del Estado en ódio á un partido político; que los 
presidios se han llenado do personas condenadas 
iiegalmente, es cosa pública y notoria, y que no 
necesita ser denunciada para que cuando méaos 
S3 reparen en 1o posible sus cousecuencias. Hoy, 
sin ir más lejos, lo recor.o ;o El Im parciai con no­
ble fraaquezt en las sigu ien tes lineas que  con g ran  
satisfacción trasladamos á nuestras columnas;

Eo su  d iscurso-program a, eI¡Sr. Ruiz Zorrilla hizo 
confesiones im portan tes La cuRSiioo capital que hay 
q ue  resolver, ap arte  de ia de H acienda, es la de Or­
den público. Asi lo anunció  so lem nem ente, y  dijo 
quo el país s -o tia  necesidad de  caim a y de reposo, 
y  que esto, después de los tres años que han tras- 
c  irrid o  desde la revotucion de S etiem bre, era lo 
que  reclam aba á toda costa.

Graves cargos sa desprenden  de esta declaración  
contra los m inisterios que ha habido desde aquella  
fecha. Sin em bargo, para a tenuarlos algún tanto  
m anifestó que sem ejante irregu laridad  se debia a 
que  no hab ii podido L iacionar el sistem a represivo  
por falta de tn b u  lales dobiJam ente  organizados, y 
no cu m p lir la p iu e ía  con su  deber.

Con perdón del Sr. Ruiz Z orrilla, aqu i han  fun­
cionado á la v. z IOS dos sistem as: el p reven tivo  y  el 
represivo; pero da tal m anera  co n fu n d id o s, que 
pue le decirse no se ha conoc-do más sistem a que el 
de la arb itrarle  lad. Los tribunales m ilitares crea­
dos en las P rooinciis Vascongadas: los prrcedim ien  
tos anómalos á  que se sometieron in fin idad  de fa m i ­
lias: los fu tio s que en ello.s recayeron  , todo esto no 
pertenece á  otro sistem a Y  no lo decimos nosotros 
p or pasión ni m ala  in teligencia; lo dicen en un  v o - 
tum iiioso inform e distinguidos ju risconsu ltos de d i­
ferentes ra .tices políticos, y  tal fué la opinion de los 
fiscales del T ribunal Suprem o, tan to  del m ilita r co­
m o el togado.»

Ya lo oye E l Eco del Progreso. La arbitrarie­
dad reinó el año pasado en las Provincias Vascon­
gadas: arbitraria fué la formación de los tribunales 
militares; arbitrarios fueron los procedimientos 
anómalos á qne se sometieron infinidad de fami­
lias; arbitrarios fueron los fallos, y esto no lo de­
cimos nosotros, lo dice el diario archi-ministerial.

fondado en las opiniones de hombres científicos 
y de uno de los primeros tribunales del reino. 
Parécenos qne la cosa es algo más inmoral que 
la venta de un destino público, la malversación de 
algunos miles de reales y aún que la torcida reso. 
lucion de un expediente. Ahora bien, ¿sabe E l Eco 
del Progreso que el ministerio Zorrilla haya dado 
un paso para castigar tanta inmoralidad ni para 
reparar las funestas consecuencias que ha trai- 
do á infinidad de fam ilias  ese sistema pura­
mente arbitrario de que hab'a el diario cimbrio? 
Lejos de ello. La Correspondencia anunciaba an­
teayer semi-oficialmenle que ol moralisimo minis - 
rio actual hacia suyos hasta cierto punto los fallos 
arbitrarios de los Consejos de guerra negando á los 
rematados la amnistía, que era indudablemente el 
medio más fácil de reparar loa inmensos daños 
causados. ¡Y despnes de esto E l Eco del Progreso 
alienta á los diarios de oposición á que denuncien 
abasos ocultos! Haga antes que el Gobierno corrija 
ó repare los públicos y entonces tendrán alguna 
autoridad sus palabras

Mientras tanto ha de permitirnos el diario pro­
gresista que al oir hablar de moralidad del mismo 
modo qne cuando oimos hablar de economías y di­
misiones digamos con Haralet- «¡Palabras, pala­
bras, palabras!»

Los incendios de Nancy y la noticia de que las 
sociedades obreras de Inglaterra poseen inmensos 
capitales, han vuelto á poner en alarma á los con­
servadores, que ya se iban olvidando de ias haza­
ñas de la Commune de París. Además, los perió­
dicos socialistas franceses hablan cada dia con más 
arrogancia, sin ocultar ni disimular macho ni po­
co los propósitos de la In ternacional; y esta so - 
ciedad crece y se extiende por todas partos, mer­
ced á las doctrinas y Gobiernos imperantes en Eu- 
pa. Todo esto turba la tranquilidad de ios conser­
vadores, que ven el abismo á donde caminan los 
pueblos; pero son bastante ciegos para no ver que 
con Gobiernos liberales la catástrofe no se evita.

Siga Europa dominada por Gobiernos liberales, 
y el gran cataclismo vendrá aun antes de lo que se 
teme. Todas la naciones están minadas por la I n ­
ternacional y España lo estará también dentro de 
poco tiempo si la situación no cambia radicalmen­
te. Un periódico aleman pub'ica una especie de 
estadística de las principales secciones con que 
cuenta la Internacional en Europa, y espanta su 
número, asi como el de las sociedades obreras de 
otro género, psro también de tendencias socia­
listas. I

En Francia ias secciones que tratan directa y 
exclusivamente con el comité central de Lóndres 
son muy numerosas, y residen en París, Rouen, 
Lyons, Marsella, Burdeos, Lila, Roobaix, Argen­
tan, Laon, Digne, Fierieoi-sur-Saone, Fnvreaa, 
Piere, G ranville , Harcourt, Thiorry, Havre, Neu- 
ville-sur-Saone, Nantes, N tuLhaieau, Or eans y 
otras poblaciones de órden inferior. Lo notable et 
que han entrado en la asociación varios distritos 
rurales, y en las colonias existe una sección en 
Argel y otra en Guadalupe.

En Bé gica los centros principales están en Bru-i 
selas. Liego, Verviers y Lovaina. En lo que va de) 
año han entrado gran número de herreros y mi­
neros.

En Holanda hay dos secciones, una en Rotter­
dam y otra en Amsterdam.

España tiene una en Barcelona con muchas r a ­
mificaciones en toda la Peninsala.

En Italia existe una asociación general de obre­
ros, compuesta de seiscientas sociedades, con cen­
tros principales en Ñápeles y Milán, que sostienen 
los mismos principios que La Internacional do ■ 
fiende, según la Union induitrial de Inglaterra y la 
Asociación nacional de los Estados-Unidos. En 
Gónova y Bolonia se van á afiliar varios grupos.

En Suiza una multitud de hombres se han ad­
herido desde la cuestión de Ginebra. Los centros 
principales están en los cantones de Basilea y Ber­
na, donde se han afiliado distritos enteros y al­
deas. En la última ciudad solamente has 600 
miembros. Lo mismo ha suctdido en Neuchatel, 
Vaud y Zuricb. El Svriss Grulliverein y las socie­
dades da obreros alemanes que bay en la repúbli­
ca, también so han afiliado á La Internacional *i

- l á ­

b ilm ente  divulgados y fácilm ente creídos por lus 
m u chedum bres hab laban  de prisión para los de lin ­
cuen tes. Como no bastaba la penalidad real, tra tá ­
base de in fu n d ir en  el alm a de los c reyen tes una e s ­
pecie de te r ro r  p o r m edio do amenaza» imagi­
narias.

Como q u iera  q u e  fuese, llegaron á  im ped ir d u ­
ran te  algunos d ias que se renovaran  las infraccione.s 
d e  u n a  m anera tan  m anifiesta.

A veces algunos desdichados, que iban  desde m uy 
jejo», atacados de parálisis, de ceguera, ó de alguna 
de  eses tris te s enferm edades que  la m edicina aban­
dona y que  sulo Dios tiene el sec eto do c u ra r , He- 
gabeo á  casa del alcalde y le suplicaban de rodillas 
q ue  les perm itie ra  i r  á  in te n ta r  u n  suprem o recurso 
de  salud . El alcalde, encastillado en la consigna p re­
fectoral, y  dem ostrando en la ejecución de las m e ­
didas adoptadas esa energía en los de ta lles, con 
la  cnal sa engañan á  s í  m ism as las naturalezas d é - 
b iles, el alcalde les negaba el perm iso , en  nom bre 
d e  la autoridad  8up»iior. Y como si esto fuera poco, 
j :ru e lJ a  J sin ex u-a! sum ariaban  á  los enferm os.

Entonces afluía la m ayor parte  á  la orilla derecha 
d - i G jv o , f en te  á  la G rutó. Había ai í ,  a 'g u n o i dias, 
u n  gentío inm enso, sobre el cual no podia e je rcer la 
a u to r id a d  violencia a lguna, porque aquel terreno 
pertenecía á particu lares que  creían a tra e r  sobre sus 
cabezas las bendiciones del cielo, au torizando á los 
peicgriuo» ^ grrodiUarae e s  sus praderaa para
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de ios Ikbre-peusadores, Juzgan los actos del Poder 
m ucho más por sus resultados visibles que  por sus 
principios filosóficos. Vencer es el m edio más seguro 
de se r aprobado. Ser vencido es una doble desgra­
c ia, porque la c rítica  general casi siem pre acom ­
paña á la pública hum illación de la d e rro ta . El señor 
b a ren  Massy hallábase herido  por aquel doble infor- 
(uoio.

En a lgunas ocasiones el celo do la  polloia y  e l va . 
lor cívico de  Jacom et atravesaban  ru d as pruebas. 
Habia persooajes ilu stres q u e  a travesabau  el c e rc a ­
do. ¡Grave confli dol Un dia detienen bruscam en te  á 
u n  hom bre, á un  forastero de facciones enérgicas 
y  varoniles que  se d irigía hácia los postes, con la  
visible in tención de ir  á  las Rocas M assabielle.

— No se puede pasar.
— Vais á ve r cóm o sí se puede, responde v iva- 

m ente ei desconocido, en tran d o  sin  tu rb a rse  en  el 
terreno  com unal, y  dirigiéndose hácia el lu g ar de  la 
Aparición.

— ¡Vuestro nom bre! ¡Se os procesará!
— Me llam o Luis Veuillot.
M ientras qu» sum ariaban  al célebre  escrito r, h a ­

bla una señora pasado el lím ite á a 'gunos pasos do 
distancia, arrodillándose ju n to  é la cerca de tablas 
que cerraba la g ru ta  A través de la» hen d id u ras de 
la em pa izada m iraba co rre r  ia fuente m ilog-osa, y  
fszaba. ¿Qué pedia á Oio>? ¿Volvíase su  a 'm a béola 
•1 prc»«at«, ú b ic fo  el p e rv e iú t?  ¿Reut>« p e r f í ,  i
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10» uo respetaba ias consignas ni las ba rre ras. Casi 
todos arrostrando  u n  proceso v isitaban la G ru ta , 
unos im pulsados por la fé católica , otros po r un 
vivo sen tim ien to  do curiosidad . Tam bién B ernar- 
d ita  recib ía  innum erab les v is ita s , lo m ism o que 
las personas cu rad as . Los sucesos que  hem os 
referido e rad , en  los salones de todos ios e s ta ­
blecim ientos de baños, objeto de la conversación 
general. Form abáse asi poco á poco la opinion p ú ­
blica, DO y« la opinion de aquel rincón  de t ie rra  de 
cuaren ta  á sesen ta  leguas, que se ex tiende en  la  ba ­
se de los Pirineos desde Bayona hasta Tolosa ó hasta 
Foix, siuo la opin ion de F ran c ia  y de E uropa, r e ­
presentadas en aquel m om ento en m edio de las m on­
tañas p j r  personas de todas las ciases sociales, de 
todos los P lises, y de las m ás opuestas ideas.

Las violencias dei barón M assy, tan  veja torias pa­
ra la curiosidad  do los unos como para  la p iedad de 
los o tros, e ran  severam en te  censu radas por todos 
los p a rliJo s . Estos las declaraban legales, aquellos 
las declaraban in oportunas, y todos estaban confor­
mes en procU m arlas im potente» por com pleto para 
vencer ¡el pradigioso m ovim iento producido por la 
G ruta y  U fueuie m ilagrosa. La evidencia de a q u e ­
lla palm aria im poteneia infundía gran severidad para 
con el Pftfocto aún  á  las m ism as personas que  par- 
tic ip ab -n  do su ho rror 4 lo S obrena tu ra l, y  que en 
nn  princip  o nub  e ran , sin d u d a , a p la u lid o  su  poli-

6a (oaértl le« bombr«« y oa portiotii«r l<
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rezar con los ojos vueltos hácia el lugar de ias apa­
riciones y  la fuente de los m ilagros.

D urante aquella prodigiosa c o n cu rre n c ia , la jóveu 
B ernardita , estenuada por su  asm a, fatigada tam bién 
sin duda por el gran núm ero  de forasteros qne que­
rían  verla  y  oiría, cayó en ferm a.

En su  vivo deseo de tran q u ilizar los ánim os y  de 
ev ita r todo m otivo de agitación, aprovechóse el P re ­
lado de aquella c ircunstanc ia  para  h acer q u e  acon­
sejasen á los padres de B ernard ita  que  la enviasen á 
los baños de C auterets, inm ediatos á L ourdes, lo 
cual era u n  m edio do su s tra e r  ó la Vidente á  aq u e- , 
Uos diálogos, á aquellas p re g u n ta s , á aquellas des­
cripciones de la aparición que  todo el m undo an sia ­
ba y  que sostenían la em oción popular. Los Soubi- 
rous, inqu ietos por el estado de B ernardiia , y  sospe­
chando tam bién  que aquellas perpétuas visitas gas­
taban sus pocas fuerzas, la confiaron á una tia  suy» 
q ua  iba en  persona á C auterets y  que  se encargó 
g ra tu itam en te  de los gastos del v iaje , m uy  poco cos­
tosos en  aquella época del año en que  todavía están 
los baños casi desiertos. Los privüegiados y los r i­
cos no los v isitan  basta más adelante  y apenas b s í  
en  C auterets d u ran te  ei m es de Jun io  más que algd* 
nos pobres m ontañeses. E nferm a, ávida do s iitn d »  
y  de reposo, y tratando  de sustraerse  cuan to  pud.et*
& la pública curiosidad, B .-rnardita habitó  en los P*’" 
Sos durante dos ó tres semanas,

Ayuntamiento de Madrid
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El Im p a rc id  sale hoy á la defensa de su par-
tido en nn largo artícnlo escrito con habilidad y 
d iabólicam ente  inteocionado contra los monlpen-

sie ris tas y fron ten zos. , d ¡a -
A  modo de confesión de colpas, pondera el o ía

rio democrático los ssrricio? y el desinteiéi de o» 
hombres de su partido, que se han dado por s a ­
tisfechos con hacer que en la Constitución se con- 
gianasen los derechos individuales, y 
Ja solución monárquica en un sentido ra ica is 
tinto del que deseaban los partidarios ^ o n - 
pensiery  los secretamente simpáticos á D. A l-

Loego cita la conducta qne ahora han seguido 
con este Gobierno, que siendo de procedencia pro­
gresista es apoyado por ellos á pesar de que ellos 
no tienen participación ninguna en el poder. Y 
despnes de exclamar: «Esto raya en lo monstruoso 
en materias de perfidia y de ambición,» escribe 
estas aceradas frases:

«Pero si de las cosas pa.samos á las personas, 
comprended cuán  ju sto  es el m otivo de nuestro 

sonrojo! Los cim brios tienen m edio de v iv ir h o n ro ­
so conocido é independiente  de la política, y  esto 
no puede menos de se r ju sto  m otivo ds escándalo 
« a ra  ciertos personajes que, si bien es verdad que no 
Uenen una carrera literaria  , n i arte  , n i  o/teio, n i  
heren-ia, v iven , tr iu n fa n  y  ga sta n  como si fu era n

^^Justo^es, sin embargo, añ ad ir que si hay  que h a ­
b lar los cim brios hab lan , y si hay  que escrib ir los 
c i m b r io s  escriben: si hay  q u e  p rep ara r una rae jid a  
en la opinión los c im brios la p reparan , m ientras 
que entre stts acusadores hay  m uchos que n i h a ­
bían, n i escriben, y  aun  se duda que piensen-, pero 
¿puede haber pecado m ayor que el de ser ú til á los 
gobiernos y á la pátria  cuando ta n ’os otros no p r o ­
curan más que ser ú tiles a s i  m ism os, á  sus amigos, 
parientes y  paniaguados?»

Ignoramos á qué personajes se refiere E l Im -  
parcial-, pero es de creer qne este Gobierno, á 
quien E l Im parcial apoja, hará que desaparez­
can da la escena po ítica los que sin tener una car­
rera literaria, ni arte, ni oficio, ni herencia, viven, 
Irinafan y gastan como si fueran potentados. E s­
tos personajes tienen un nombre en todas las len­
guas del mundo: taihanes] y si, por lo visto, has­
ta ahora esos truhanes han medrado á la sombra 
de la revolución, cosa que nosotros no ponemos en 
duda, pensamos piadosamente que de hoy en más 
dejarán de expiotar la mina, merced á la influen­
cia que El Im parcial y sus hombres ejercen en la 
situación. A bien que en otras épocas la han ejer­
cido, y nadie ha notado sus saludables efectos.

Lo mismo decimos de esos qne son útiles á si 
mismos, á sus amigos, parientes y paniaguados, ya 
qne no á la pátria.

£1 ¡mparcicU tiene una gran ocasion para con- 
iribnir a que tsa  polilla, que tanto le molesta, des­
aparezca de los rincones de la política.

Pero ¿á que no lo hace?

Al escribir ayer el suelto que escribimos contra 
La Iberia per sus latigazos insolentes que daba á 
El Im parcial, no liamamos á aquel papel «encan- 
lo de los especieros, castigo cruel de la lengua cas­
tellana é injuria diaria del buen sentido,» á fin de 
que El Im parcial copiara estas palabras con ma­
lévola fruición.

Pero ya que E l Im parcial lo hace, diciendo, 
como gracioso correctivo, que La Iberia  es un 
diario digno é ilustrado,— ¡socarren!— nosotros 
no tenemos nada que añadir, sino que compadece­
mos á La Iberia  por lo finamente maltratada que 
sale de manos de El Im parcial.

Según cuenta un-pariódico, el Gabinete presidi­
do por el Sr. Ruiz Zorrilla está pasando terribles 
amarguras. Sucede, según parece, que el enérgico 
presiJent» del Consejo de ministros se encuentra 
en la imposibilidad de constituir una situación ver­
daderamente radical, ¿por qué dirán ustedes? por­
que no encuenlra gente que quiera ocupar los des­
tinos que dejan vacantes los fronterizos y los ami­
gos del Sr. Ssgasta.

La Igualdad, que d a  noticia de  este  fenómeno, 
lo a tribuye á los m anejos de  leales amigos del G a ­
binete, los cuales trab a jan , y a  d esca rad a , ya h ipó­
c ritam en te , p a ra  dejarle  aislado.

Tendría que ver qne en este país clásico de 
la emp.eofflaoia no hubiera liberales que quisieran 
servir al gran enemigo de los puntos negros.

La verdad es que el grau embarazo en que tro­
pieza el Sr. Ruiz Zorrilla nace de la división na­
cida en el partido progresista. Machos de sus in­
dividuos, los sagastmos, ódiau á los cimbrios. al 
paso que otros se encuentrau bien en su compañía, 
y de aquí la grau marejada que se nota entre los 
hombres del progreso dentro y fuera de Madrid.

Una prueba de ello es el siguiente suelto que 
publica un diario de Valladolid;

«Como en provincias, d ice, apenas son contados 
los dem ócratas, no nos ex trañ a  que  el partido  pro­
gresista qu iera  m ejor la benevolencia de los fronte­
rizos que la am istad  de los c im brios, á qu ien  por 
ahí van llam ando ya Les Uum iniers. Decimos esto, 
porque nos consta de u n  modo positivo que el pa r­
tido progresista rechaza el dictado de dem ocrático 
por no d isgustar á  los fronterizos; adem ás, los sa -  
gastinos, que  están  en m ayoría, por lo ménos en es­
ta provincia, son el verdadero  cism a de estas cosa» 
y de estas gentes; y  decim os que está  en m ayoría, 
porque en uoa célebre votación del com ité progre­
sista-dem ocrático, al tra ta rse  de recom endar al s e ­
ñor Kuiz Zorrilla un  cim brio  p ara  el gobierno de e s­
ta provincia, tuvo que hacerse la cuestión  «tablas,» 
pues según nuestra» noticias, contra los 9 que vo- 
« rc j  t u  pró , 7 votaron en contra y  4 se a b stu - 

'ú  ron.»

El Norte de Castilla, periódico de Valladolid, 
publica ei siguiente suelto, sobre el cual llamamos 
toda le ateucioo de nuestros lectores:

«Susúrrase con bastan te  in sistencia  que  al pasar 
estación el general Caballero de Rodas, en - 

®Qó a tus amigos que  salieron á sa ludarle , una c a r -  
autó,;rafa del d ifunto  general P rim , en que le 

j  *U‘*®Oa se pusiera  «n i'ite ligencia con los rep re- 
j 1® ’Ote* de IOS Estados-Unidus, para la venta de la 
. e de Cuba, en cuyo negocio serv irían  de  in te rm e- 
isrios los señores M aitos y R vero, 
t i  S r Caballero de Rodas dem ostró no ten e r n in ­

guna diflcu lad  en que  fe h ic ie ra  pública  la carta 
HU( enaeú .ba á tuda aquel quo »e acercaba á su  per- 

oa, auturizaudo al m ismo tiem po á sus amigos pa- 
'® pul* icidad que un hecho de esta 

nu.?,''®'®*'* "oofooo, para saber á qué atener.ae en 
I’Unio tan  delicado.»

creerlo  ni dejarlo  de c ree r, ponemo» 
ftlW Pr eq  popootijjie^to de pueítro»

lectores. ¡Quiera el cielo q u e  el S r. Ruiz Zorrilla se 
haga el fuerte  con tra  el fllibusteiism o de Ma irid , y  
lleve esc esp íritu  á U ltram ar el Sr. M osquer.U

Los dos primeros párrafos de esta noticia los 
inserta E l Norte de Castilla entre comillas como 
si eatavieraa tomados d« otro periódico.

Pero sea de esto lo que quiera, es imprescindi­
ble que se diga si tiene fundamento esa gravísima 
noticia, ya no por lo qne atañe al general Prim, 
aunque es uu dato útil para la historia, sino por 
lo que se refiere á los demócratas Martos y Rive- 
ro, jefes de ia cimbrerla y eminentes patriotas, 
afectos al Gabinete presidido por Ruiz Zorrilla.

Sepamos todo lo que baya en este gravísimo 
asunto, y sopamos también si las ofertas del Go­
bierno, en lo que se refiere á Ultramar, son pala­
bras vanas ó formales propósitos.

Uno de esos ho rrib les  a ten tad o s , tan  frecuentes 
por desg rac ia  en  esla  situac ión , que  parece  au to­
rizarlos con la im punidad  de que d isfru tan  los im ­
píos y los m alvados, ba llenado de consternación y 
a m a rg u ra  á  les vecinos d e  la villa de  T rem p . l ié  
aqu í eu qué  term ino? re fie re  u n a  c a r ta  de dicho 
punto este  nuevo c rim en , que  es m uy p ro b ab 'e  
quede im pune com o tan tos o tros com etidos desde 
el m otin de S e tiem b re  p a ra  verg lianza de E spaña  
y baldón de ios hom bres qne la han  traído  á tan  
m isero estado . D ice asi la  c a r ta :

«Serian las nueve y m edía de la m añana de hoy, 
y se habia em pezado apenas la Misa m ayor en la 
iglesia parroquial de esta  villa , cuando se oyó reso­
n ar den tro  del tem plo una  espantosa detonación.

Un hom bre puesto en acecho habia d isparado un  
pistoletazo á quem a-ropa, y  en  el m ism o m om em o 
en que en trab a  y  tom aba agua b end ita , á una m u ­
je r ,  contra la q u e , según se c u en ta , abrigaba un  vio - 
lento ódio personal.

No obstante hab er sido el d isparo hecho á  queraa- 
ropa, la herida inferida por el proyectil á dicha m u ­
je r  en la parte  posterior de la ta b  za, es, según se 
afirm a, de tan  poquísim a en tid ad , que no puede com ­
prom eter de  ninguna m anera  su  vida.

Al puco rato  de acaecido este escandaloso hecho, 
estaba preso ei p resun to  reo, y todo el Clero p a rro ­
quial de esta  villa sa taba en  procesión el Santísim o 
Sacram ento del tem plo pruf.inado, llevándolo á la 
iglesia del Santo Hospital, situada ex tram uros. El 
acto de ce rra r  las puertas de un tem plo nunca pro­
fanado hasta boy, y ia tris te  y  silenciosa procesión 
que se im provisó para llevar ol Santísim o, ha causa­
do honda consiei nación en tre  los fieles hab itan tes 
de esta localidad; y á la hora en que escribo , que 
es al anochecer, aún sigue re tra tad a  la tristeza en los 
sem blantes.

Esperase autorización del señor Obispo de la dió­
cesis para h ab itu a r de nuevo el tem plo  sacrilega­
m ente profanado.

El juzgado ha funcionado y  funciona con todo celo 
y activ idad, para que la ley caiga sobre el que re ­
su lta  culpable.»

Nu0St.-a Señora de Lourdes es un santnario c é ­
lebre ya por la multitud de prodigios obrados en 
la maravillosa gruta de la Virgen. Nuestros lecto­
res han visto en el folletín que estamos publicando 
relaciones irrefutabes de milagros asombrosos, 
testificados por multitud de personas y por las 
mismas autoridades libera'es. Recientemente ha 
ocurrido otro hacho qua parece milagroso.

La Samaine Catholique de Tolosa ba publicado 
la siguiente carta que reproduce el Journal des 
Debuts, escrita por una persona fidedigna y re»- 
petable :

«Locrde?, 27 de Junio de \%1\ .— Toda ia c iudad  
está Conmovida por un  acontecim ien to  q u e  acaba 
de suceder en la g ru ta .

El vierne» ú ltim o, 23 de  Ju n io  h íc ia  las diez y  
ra id ia  de la m añana, una  jó re n  de las cercan ías do 
Tulosa, paralitica dal lado derecho , ha sido mi agro- 
sam ente curada  por las a g u is  de la fuen te . Ho aqui 
cómo;

(L os m édicos la hab ían  enviado á C auterets; al 
p asar por Lourdes tuvo la inspiración da de tenerse  
en la g ru ta  para ped ir su  curación ft la Virgen. Su 
padre, que nunca babia tenido confianza en la in­
tervención d iv ina y que  se burlaba de lus m dagros, 
no qu-*ria d e ten er ei coche, y  d e ;ia  á su hija quo 
continuara  sin p erm itirla  acercarse  á la fuente m i­
lagrosa. Por fin, á fuerza do ruegos, la jóven obtuvo 
lo que solicitaba. Su padre la tomó en sus brazos y 
la condujo á la g ru ta. No pudiendo bañarse, logró 
que la m ojara ligeram ente con el agua En el mismo 
in -tan te , an tes que  la jóven hubiese term inado  su 
corla Oración, ex -.lamó: i.Estoy curada-, suélteme u s ­
ted-, quiero andar  » Su padre, que no le daba cré­
d ito , no quería  dejarla; pero ella se desprendió de 
sus brazos, dió algunos pasos, y  corrió á  da r gracias 
á la Virgen.

Estaba afectivam ente cu rad a , y  todas las perso­
nas que habían presenciado el prodigio, se a rro d í- 
l aban y  lloraban Su padre lloraba tam bién , loco de 
eraocion y de alegría no podia d a r créd ito  A sus 
ojos. *

¿Es mi hija? decia, ¿paro es m i hija? Y la tocaba, 
y  la m ira b i, y pedía perdón á la V irgen por haber 
dudado de su  poder.

Ü.ro caballero que  se encon traba  alli acc id en ta l­
m ente , Viajero incrédulo  que  visitaba por curiosi­
dad la gru ta m ilagrosa, m ás por burlarse  de  ta fé de 
los asistentes que por rezar, recibió tal emoción con 
el m ilagro, que casi per.iió el conocim iento. Pálido 
de espanto y tem blantu  todo, se apoyó para no caer 
en la pared del Santuario . Cuando salió de al i. te ­
nia fe, y otras varias personas se convirtieron  ta m ­
bién.

Un Sacerdote del Sagrado Corazón de la casa de 
Tolosa ha sido testigo de  estos hechos.»

Por comentario á las precedentes lineas, nos 
contentamos con decir á nuestros liberales que 
también se burlan de los milagros, que Lourdes está 
casi en ia frontera de España, cerca de Pau, que el 
viaje es cómodo y no caro, y que allí tienen me • 
dios racionales de convencerse completamente de 
la intervención sobrenatural en el origen de la 
fuente de la gruta.

Achicharrados por una temperatura de cuarenta 
sobro cero, casi, casi llegamos á envidiar la fres­
cura de qne goza la cimbrería.

Conocida es la habí idad con que esla exigua 
fracción poiitica, notable solo por su osadía, ha lo­
grado desde la revolución de Setiembre hasta mo­
mentos antes de constituirse el actual ministerio, 
no solo, notable participación en el mando, sino 
imponer á progresistas y conservadores los princi­
pios democráticos. Así lo confesaba en la última 
tesion el Sr. Ríos y Rosas y en ello se fundaba el 
general Serrano para rechazar el calificativo de 
conservador reivindicando el de demócrata, ganado 
)or su cooperación á >a obra de la llamada ley 
andaraental. Esto no obatante, cualquiera que 

por vez primera c  ja e.-ios dias en sns manos uo 
diario cimbrio y paee por ói ia viíta, creerá qu» 
e»a fracción ha vivilo en el o.?tracismo durante ei 
periodo revo ucionario. Tai prisa »e dan á comba­
tir lo pafado y á ofrecer para lo futuro la radica 
desaparición de todos los abusos y de todos los he­
chos más ó méaos inmorales.

No parece sino que se ha olvidado que siendo 
ministro de la Gobernación e' S -. R ivero d-sarrolló 
toda su fusrza la rélebre partida de la Poira, so 
asesiDÓ impunsmente en las railes de Madrid al 
ijifeli? Azcárraga, ocurrieron loe eacetoí de Vera

y se constituyeron ios Consejos de guerra do las 
Provincias Vascongadas.

M c'-t-c3 erau tambioo vatios demócratas cuan­
do los ■ o ebres pontos negros fueron señalados por 
Ruiz Z .'rrilla desde el comedor ■le la Vüia de M a­
drid, jin embargo ministros ccntiouaron siendo 
los dr í'a-raias, sin que hicieran deg»píre<’er esos 
célebres puntos ni tuvieran valor para dejar las 
poltrona».

Aunque tenemos derecho á temer que ahora imi­
ten su pasada conducta, no queremos ser malicio­
so», y preferimos pecar de cándidos á sospechar 
qne ai la cimbreiía habla hoy tanto de corrección 
de abusos es por desacreditar lo antes posible al 
ministerio homogéneo y heredarle.

Antes do anoche decia La Correspondencia que 
no se confirmaba que hubiera cosa alguna acorda­
da respecto á reducción de provincias y capitanías 
generales. Desde luego comprendimos que esta era 
una manera indirecta de dar una noticia afirmati­
va, y anoche nos encontramos con ias siguientes 
líaeas en El Debate:

«Se habla q u e  la supresión  da provincias, de Uni­
versidades, de A udiencias, de capitanías generales y 
de Sem inarios, en tra  en  el pian económ ico del Go­
bierno, que  el Sr. Ruiz Gómez ha de desarro llar con 
m ano firm e.

Nosotros nos lim itam os sencillam ente á  rep e tir  
esta frase que so va poniendo m uy  en  boga en  la 
p rensa periódica. ¡.Adelante!»

¡Conque provincias. Universidades, Audiencias, 
capitanías generales y Seminarios.

Por si le aprovecha al Gobierno la noticia, le 
advertiremos que de la supresión de los Semina­
rios no ba de sacar provecho a'gnno en dinero, 
por la sencilla razón de que en tiempo del señor 
Romero Ortiz se desprjó á aquellos establecimien­
tos de lo qne en justicia y por vía de indemniza­
ción se les daba.

Pero vamos, para halagar á los anticatólicos no 
eslara demás ci-rrar algunos Seminarios. ¿No hay 
derecho para eHo? Pnes mejor; lo exige la revolu­
ción de Setiembre.

¡Ade:ante! diremos con El Debate.

Dice un periódico ministerial;
«Con el fia da ev ita r conlliotos ocurridos con al­

guna frecuencia, se ha d í;tad o  una órden por el m i- 
n sterío  da ia Goberuacíoo, en  la que se dispone que  
por ahora, y en concepto de provisional, se desig­
ne en  todos los cem eulerio.s un  lugar separado riel 
resto , donde con el m ayor decoro, y al abrigo de 
toda profanación, se dé sepu ltu ra  á los cadáveres de 
aquellos qua pertenezcan á religión d istin ta de la ca ­
tólica.»

Afortunadamente, esla real órden no tendrá 
aplicación en ia inmensa mayoría de los pueblos 
de España, porque, á Dios g-acias, el Gatolicifmo 
se conserva por ahora incólnmeen nuestra pátria.

Por lo demás, el cumplimiento de la real órden 
de que habla el diario cimbrio, no dejará de ofre­
cer dificultades, porque el derecho do propiedad 
está por encima de la voluntad de un ministro, y 
sabido es que los cemenierios en muchos puntos no 
son de diminio de los ayuntam entos.

Por e»ta r-zon y otras que no tenemos tiempo de 
explanar, bob-lamos preferido que se construyesen 
nueves cementerios allá donde sean necesarios, y 
á costa, per ^upuesto, do los que los necesiten. 
Pero todo cieemos ménos ma o que la profanación 
del lugar sagrado con inhumaciones de cadáveres 
de enemigos da la Iglesia.

U na caric ia  d e  un  periódico cim brio , El Im par- 
c iil. á un per.óJico  p rogresista . La Independen­
cia Española:

«El ro.speto que profesamos á la m em brana  p i tu i­
taria  de nuestros leot.ires nos im pido darles cuen ta  
del suelto  que en co itestacion ó uno que a y e r p ii- 
blicam»«, escribe La Iniependeneiu Española.

¡Puff! ¡Q lé p c str!»
¡Ulf, qué am or liberal! decim os nosotros.

Varios periódicos, dando cuenta de la sesiou ce ­
lebrada anteanoche ea la Terlolia progresista, de­
cían que el Sr. Sagasta habia pedido que so nom­
brase un tr.uoviralo para la dirección del partido.

La Iberia  se apresura á hacer sab ir que el se ­
ñor Sagasta no estuvo anteanoche en la Tertulie, 
y en efecto partce quo no eetuvo y qua los cajis­
tas confundieron el nombre del Sr. Sagasta con e! 
del Sr. Lagarza.

Ya noi chocaba á nosolros que cuasi excomul­
gada por los contertulios de la calle de Carretas 
ios hubiera visitado tan pronto el ex-ministro.

Pero miren que prisa se da La Iberia á rectifi • 
car la noticia.

¡Vamos! reina en el partido progresista una ar­
monía que encanta.

Dice El Universal que el Gobierno ha recibi­
do, entre otras felicitaciones, algunas snscritas 
por individuos y comité.? del partido republi­
cano.

Lo comprendemos, restamos en plena república 
unitaria.

Y luego se extrañará La Igualdad de que la 
llamemos casi ministerial.

Por decreto del ministerio de la Gabornacion , 
fecha 30 de Jumo último, se proroga por el térm i­
no de un año la concesión otorgada al conde Nils 
de Barck en 1-4 de Julio do 1870, para el estable­
ciente y explotación de un cable telegráfico sab- 
marino de Algeciras á Ceuta.

Por otro tíecreto del referido miaisterio, se nom­
bra subsecretario del mismo á D. Sabino Herrero, 
Director general do Agricaltnra, Industria v Co­
mercio. _________________

La cuestión de las dimisiones de los directores 
de las arma? continúa sin resolver.

A pesar de que La Correspondencia de ante­
anoche dice no ser cierto que hayan presentado 
sus dimisicces los oficiales de la s.-cretarla de la 
Guerra, La Política ha oido asegurar que por lo 
ménos el Sr. Velasco ha presentado la de su c a r ­
go, así como también el Sr. Azcárraga.

Ea cuanto á ias dimisiones de los directores de 
las armas, solo se sabe, según el mismo periódico, 
qua no han desaparecido las resUtencias opuestas 
R eu admisión en e'ovadas regiones. «E' Sr. Ruiz 
Zjrrilla, dice, opina porqne ae admitan todas, 
todas.»

La Epoca indica que ayer tarde debia cele­
brarse una conferencia entre el miniatro de la 
Guerra y los direi lores de las armas dimisionarios, 
y La Correspondencia lo confirma dando cuenta 
de ella en tos siguientes término»;

«En v irtud  de invitación dol señor m in istro  de la 
G uerra, han acudi lo á su  despacho esta larde  los ge­
nerales señores ü r ta r iz , S -rrano  Bedoya, Jovellar, 
M ssina, B ubagüa, Ros de O ano y Cervino, y despue» 
de la» fraucas y (lairíOticas explicaciones que hau 
pqedUrlo entre «ftv* y *l rvrqandef de Córdova,

se dice que  el Gobierno está dispuesto á no acrtptar 
ias d im iaiouesque, fundadas en m otivos de delicade­
za, habían  presentado dichos señores, de los im por­
tan tes cargos que desem peñan.»

Ayer nos vimo» precisados á rectificar las in­
exactitudes y errores contenidos el fiieito publi­
cado por EL Im parcial respecto de la recepción 
dip'omática veiiGcada anteayer, sobre todo, m  la 
pane qne se refería al señor auditor de la Rota. 
Véase lo que dice La Correspondencia de anoche 
sobre este mismo asunto ;

l E l  Im parcia l de hoy, en  una  noticia qne hem os 
copiado en  nuestra  prim era edición de provincias, 
hablando de la recepción diplom ática de ayer, dice 
q u e  asistió el Sr. Obesso, au d ito r de la Rota, en­
cargado de rep re sen tar al Nuncio pontificio, y  que 
felicitó al nuevo Gobierno por la acogida que habia 
obtenido en el pais.

El Sr. Obesso se ha  acercado á nuestra  redacción 
para m anifestarnos que nada de lo an te rio r es c ie r­
to, y que él nunca ha estado encargado de rep resen ­
ta r  á nad ie  diplom áticam ente.»

E l Im parcia l tiene motivos sobrados para ser 
más canto en publicar ciertas noticias; pero está 
visto que su ligereza corre parejas con su incor- 
regibilidad.

Según La Epoca, no es seguro que hoy pueda 
empezar la Gaceta á publicar algunos de los nom­
bramientos acordados, pues son infinitas las intri­
gas y pretensiones que se cruzan.

El mismo periódico refiere la acometida que su­
frió ayer por parte de gran número de diputados, 
el nuevo ministro de Hacienda, para pedirle des­
tinos:

«Con razón, d ice, hemos desconfiado de que  ios 
buenos propósitos m anifestados por el señor m inis­
tro  de Hacienda en su  c ircu la r, pud ieran  realizarse.

A la raíz , como ahora se dice, de haberse publica­
do csle docum ento , m ás de c incuenta  diputados han 
visitado hoy al Sr. Ruiz Gómez, no para h ab la r de 
in tereses públicos, no para agitar espedientes bene­
ficiosos en sus com arcas, no para tra ta r  siqu iera  de 
aliv iar los im puestos , sino única y exclusivam ente 
en su  inm ensa m ayoría para pedir destinos. No sa­
bemos que nadie llevara la hoja de servicios que en 
la c ircu la r se reclam a, ni quo espusiera las faltas de 
algunos em pleados para hacer v e r la conveniencia 
de su reem plazo; nada de eso, tratábase de volver al 
d is tr ito , llevando satisfechas las m ás perentorias 
exigencias, y  ei S r Ruiz Gómez ha teoido q ue  o ir las 
m ás ex irañas pretensiones, de.spidiéndose los no sa­
tisfechos basta 1 .° de O ctubre.

í?i supieran  los m inistros cuán tas am arguras se 
ev ita rían  con una rigorosa ley de em pleadrs, no los 
veiiam os m ostrarse refractarios á la p rim era  necesi­
dad de n u e s tra  época.»

¿De qué serviría una rigorosa ley de empleados 
tratándose de Gobiernos revolucionarios?

En el ministerio de la Gobernación, si hemos de 
creer á los periódicos ministeriales, comienzan á 
hacerse ias reformas ofrecidas. I.a dirección de 
po íiica parece que se ha refundido en la gubse- 
crelarla, y se han creado otras dos direcciones ge­
nerales, una con el nombre de órden público y 
establecimientos penales, que desempeñará el se­
ñor Peris y Valero, y otra de administración, be­
neficencia y sanidad, qne ocupará el Sr. Romero 
Girón.

Según so dice, también desaparece todo el per­
sonal de ia presidencia del Consejo de ministres, 
haciéndose cargo da la secretaría, como ministro 
más jóven, el Sr. Mosquera.

De los periódicos de anoche loraamo» la« siguien­
tes noticias:

«El Sr. Montero Rios presentó ayer en  Consejo de 
m inistros su  pensam iento respecto A ecoaum ias en 
su  departam ento , según el cu-1 hara una  rebaja de 
UQ 2u por 100 respecto a l  presupuesto vigente del 
mismo.

— Asegúrase que á pesar de las ofertas de fondos 
hechas al señor m in istro  de  Hacienda, este espera 
para hacer la em isión A que  se hagan .sentir en  el 
m ercado de fondos públicos las consecuencias de las 
econom ías proyectadas.

— Dícese que el con tra tis ta  de tabacos ha re n u n ­
ciado las ventajas que le concedía el i'iJtirao pliego 
de condiciones, habiéndose sjusiado á esia proposi­
ción el d ictám en em itido por el Consejo de Estado.

— A unque ban sido adm itidas las dim isiones p re­
sentadas por algunos gobernadores, paiece no se ha 
pensado todavía en las personas que hayan de re em ­
plazarlos.

— Ayer fué puesto á disposición de los tribunales 
u n  com andante de presidio por órden del m inistro  
de la Gobernación. Otro com andante ha sido s u s ­
penso.

— La dim isión del Sr. B a 'drich  no reconoce por 
causa disidencias con el Gubierno, puesto que la 
hizo antes de la crisis , uniéndole adem ás afectuosas 
relaciones con el Sr. Ruiz Zorrilla.

— En el Consejo de ay er quedaron  acordados los 
nom bram ientos de los Sres. Pieitain para d irec to r 
de in fa u te iia , y  Lagunero para subsecretario  de 
G uerra, y los del capiian  general de  las Baleares y  
com andante  general de Búrgos.

— La causa que  se sigue por el juzgado del Centro 
con m otivo de los sucesos de la noche dei 18 de J u ­
nio ú ltim o , ha pasado al prom otor fiscal para que 
exponga lo que  proceda en vista de las diligencias 
practicadas.

— Hoy se ba firm ado el decreto  para que el m i­
nisterio  de Hacienda se encargue del eaificio que 
ocupaba la presidencia y  de sus efectos.»

L a Correspondencia hace anoche la siguiente 
declaracícn, no sabemos si competentemente auto­
rizada:

«Algunos periódicos se em peñan  en  hab lar de 
proyectos, que son solo suposic iones, respecto á 
propósito? para hacer econom ías; y  unos aconsejan­
do, otros censurando  lo que no existe, d ifunden en ­
tre  el público ideas que ni han pasado por la m ente 
de los m inistros. E»to sucede , por ejem plo, con la 
cuestión de descuento , que hay qu ien  lo hace su b ir 
á 20 por 100 tanto sobre sueldos como sobre la ren ­
ta . Podemos asegurar con toda seguridad que  esto 
no tiene el m enor fundam ento. El señor m inistro  de 
Hacienda no acudirá  á proyectos absurdos ni des­
cuentos exagersdos, ni á rebajas de sueldos que po­
nen á prueba la m oralidad de ios em pleados. El se­
ñor Ruiz Gómez hará las econom ías por m edios m ás 
acertados, suprim iendo gastos que no afecten á  la 
adm in istración , y en  las econom ías y  en el m ayor 
producto de las rea tas  fundará sólidam ente la p ro­
m etida nivelación dol presupuesto.»

Ardua nos parece la empresa, y roncho duda­
mos que el nuevo ministro de Hacienda pueda lle­
varla á cabo. Al tiempo.

Confirmando una noticia que ayer publicamos, 
dice L a  E poca  :

«Fs c ie rta  la noticia que da anoche E l Debate de 
q u e  el Gobierno se i ia  proporcionado alguuos m illo­
nes de reales El Banco en efecto ha r egociado letra» 
por valor de  25 initlon 'S , 15 sobre Cuba y 10 sobre 
F ilipinas y  Puerto-R ico. Siiponrmo» que se habrá
© aido  en  cU9a'8 si trisrijim o «ítado de la p!a*a

la H abana, abrum ada por u n a  deuda flotante q u e  
solo el patriotism o de aquel com ercio puede sopor­
ta r , y á la cual es de todo punto  indispensable po­
n e r rem edio.

Diceso que p u re l próximo corren llegará una comi­
sión del Banco de la Uxbana; en ninguna otra tarea  de 
más aprem ian te  in terés puede ocuparse el señor m i­
n istro  de U ltram ar, que  .-o Ir. de a rb itra r  los medios 
m ás cnavenienles para cnosv'lidar la deuda flotante, 
que ce  un  m om ento á otro pudiera ocasionar g rav í­
sim os conflictos.»

Según noticias de La Epoca, al fin el Sr. F.s- 
coriaza ha sido nombrado gobernador de Ma­
drid.

«A unque nada tenem os que decir sobre la perso ­
na del nuevo gobernador, añade , creem os q u e  el 
G obierno podría haber hecho m ejor elección. Dícese 
que el Sr. Escoriaza no acepta tam poco.»

La Correspondencia dice que aún no hay nada 
sobre dicho nombramiento; m se sabe si en efecto 
llegará á ser nombrado el duque de F rías, de 
quien se ha hablado.

Se anuncian  c ircu lares de ios m in istros de Go­
bernación , Estado y  Gracia y  Ju s tic ia , en que  se 
supla lo que calló el Sr. Ruiz Zorrilla en su  d '« -  
curso.

Cuidado, que por la  boca m uere  el pez.

Dtce.se, no sabem os con qué  fundam ento , que  el 
general Alaminos tiene aspiraciones á  suceder al 
conde de Balmaseda en  ia cap itan ía  general de 
Cuba.

Parece que á fines de Setiem bre sa ld rán  para C u ­
ba los refuerzos de tropas que el Gobierno se propo­
ne env iar á aquella  A ntíllapara acabar con la  in s u r ­
rección .

Según los periódicos radicales, la Bolsa continúa 
en  alza; según ios bolsistas, la Bolsa con tinúa b a jan ­
do. Hasta La Correspondencia  conviene en que an ­
teayer, después de cerrada  la cotización oficial, los 
fondos expenm en taron  u n a  pequeña baja.

Parece que en  la sesión celebrada por la d ip u ta ­
ción de esta provincia ayer ta rd e , se levantó el señor
I.upiani á p ro testar del acuerdo adoptado por la mis­
m a en la sesión an te rio r, referente á su personali­
dad , apoyando la protesta en algunos artícu los de 
las leyes provincial y m unicipal.

El señor p 'e a i lente de la m ism a contestó al señor 
Lupiani, aduciendo argum entos para re b a tir  lo ex­
puesto  por este.

Algunos diputados p resen taron  u n a  proposición 
pidiendo que la d iputación declarase habia visto con 
agrado la conducta observada por su  p resid en te; y 
no habiendo quien  pidiese la palabra  en con tra , fué 
aprobada en votación nom inal por todos loa d ip u ta ­
dos presentes, incluso el Sr. Lupiani.

Se ha resuelto  que  los m ilitares en activo servicio 
están  exentos de repartos vecinales en los pueblo* 
donde residan; pero no los re tirados y  los q u e  se ba- 
llau en situación de reem plazo, qu ienes dabarán  
co n trib u ir  á los gastos m unicipales.

Dícese que por ahora con tinuará  desem peñando 
la subsecretaría  del m in isteno  de Hacienda el señor 
Villaam il, pues no se piensa por el m om ento en p ro­
v eer en propiedad d icha vacante.

Según E l Im parcial, e n  ei despacho que  coa don 
Amadeo ten d rán  hoy ios m inistros firm ará varios 
decretos referentes á personal y algunos ad m in istra ­
tivo.?, de Hacienda especialm ente.

Escriben de  Santa Goloma de Parnés al Diario de 
Barcelona, que  según personas llegadas de Su.-que- 
da , á consecuencia de '.os trágico* sucesos o cu rrí ios 
en  este últim o pun to , de que  tienen noticia nuestros 
lectores, adem ás de  las cinco m u erte s , habrán  fa­
llecido dos heridos, habiéndose encontrado m ayor 
núm ero  do estos, de los qne  se habian anunciado. 
Sensible será que  en el descubrim ien to  de los a u to ­
res de tan  sangrienta catástrofe suceda lo que eu 
lo» de tantos otros asesinatos com etidos de dos años 
á esta parte , quo perm anecen im pune».

E l Im parcial anuncia que el señor m in istro  de 
Hacienda ha pedido an tecedentes sobre el e x p ed ien ­
te  instru ido en  la adm inistración económica de P o n ­
tevedra  sobre excesos y defraudaciones de los in te ­
reses del Erario, com etidos en la adm in istración  de 
Ifuy, d e q u e  se hau ocupado varios periOdi.'os. El 
Sr. Ruiz Gómez, añade, so propone exam inarlo» con 
el m ayor detenim iento  y  proceder como correspon­
da sin género alguno de m iram ientos ni contem pla­
ciones.

¡Cuánto p u n to  negro!

CORREO DE HOY.

Los periódicos franceses nos dan boy cuenta 
del incendio dal palacio arzobispal de Bourge», 
ocurrido en ocasioa eu que el Prelado, prlecipe de 
la Tour d'Anvergne, hahia salido en dirección á 
París. El incendio, que no debió ser casual, cun­
dió en términos, que á la media hora ardia todo 
el edificio y estaban amenazadas la catedral, !a 
bib ¡oteca de la ciudad y varias casas contiguas ai 
palacio.

Merced á enérgicos ó instantáeeos esfuerzos de 
las autoridades, tropas y bomberos, se logró sa l­
var la catedral y una parte de la biblioteca; pero 
los daños y exiragos causados por el incendio son 
grandísimos

El moviliario del Arzobispo pereció casi tolo, 
y lo poco que se ha salvado de los archivos y or­
namentos se debe al heroísmo del conserge y va­
rios Capellanes del Arzobispo.

Los habitantes de Bo urges están consternados- 
Las pérdidas artísticas son considerables, tanto 
en el palacio, que era una joya, como sn la biblio­
teca.

BOLSA DE HOY.
R enta pérpetua al .3 por 100, pub licado , 8 6 -4 0 , 

y  50; pequeños, 26 60 y  65.
R»nta perpétua ex terio r al 3 por 100, publicado, 

3 2 -7 5 .
Bodos del Tesoro, de á 2.000 rs . ,  6 por 100 in te rés 

anual, publicado. 76-00, 76-25 y  10.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Ju lio  

de 1871, publicado, 9 8 -2 0  y 98-00.
Idem , id ., id ., 31 de 0 .:tu b re  de 18 7 1 , p u b lica ­

do 9 3 -1 5 , 20 y 93-00.
Idem , id ., id-, 31 de Enero de 1872, publicado, 

91-00
Idem  Id. de loa tres vencim ien to» , publicado 

94-00.
Obligaciones generala» por fe rrc-oafriles, de 8 .« « ' 

reales, publicado, 48-50 y  40.
Idem , id ., id ., (nuevas) de 2,000 rs . ,  pubiicedu,

Ácolon^ ddi Ranoo da t.^pdüa, üq puiaUc#*** 
464*00»

Ayuntamiento de Madrid
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Dícese que el genera ' con Jn Je  B ilm aseda vendrá  
á ocupar un puesto m ilita r im portan te  en  la Pe­
nínsu la  , reem plazándole en Cuba el m ariscal P e -  
lalfa.

Se iiidioa para ocupar la direcoion de  Instrucción 
pública, q u e  deja vacante el Sr. Valera, al recto r de 
la universidad  de Valencia, Sr. D. José E duardo Pe­
rez Pujol.

Según dice un  periódico, parece que  en  algunos 
centros directivos se ponen grandes obstáculos á  las 
econom ías quo se  qu ieren  in tro d u c ir.
• En e fec to , el cam ino de las econom ías debe es­

ta r  cada d ía más in transitab le  m ien tras im pere la 
revolución.

Por el m inisterio  de U ltram ar se ha  dirigido una  
com unicación con fecha 20 del corrien te  al in ten ­
d en te  de Hacienda de la isla de C uba, en la cua l, 
en vista de la carta  oficial, tiúm . 240, de  I I  de  Ma­
yo ú 'tim o , en que  dicho jefa dió cu en ta  de hab er 
acordado provisionalm ente la asim ilación para el 
pago de derechos de navegación y  puerto  en tre  Iqp 
b u q u es daneses y  esp añ o es que  d isfru tan  nuestros 
bu q u es en las colonias danesas, se aprueba  lo re -  
sue  tú por dicho ia te n d e n te , estableciendo desde 
luego la m utualidad  de esos beneficios con a r re ­
glo ó lo establecido en el decre to  de 4 do Jun io  
de  18ti8.

Según dice La UUima llo ra , se  h a  solicitado el 
aum en to  de 60 hom bres de la G uardia civil en la 
provincia de N avarra.

La Opinión N acional ba oido d ecir que se ba  ofre- 
c ito  con iusistencia al Sr. M ontcm ar la cartera  de 
E->tado; pero que  este dip uniático ha dicho que 
i -radoce cuan to  debe agradecerse t^n señalada d is- 
liucion , pero q u e  por ahora se en cu en tra  m uy  bien 
en  ia emb. jada de I ta lia , y  no piensa abandonar su 
.liplom ático pueato.

Si hem os de c ree r á  La Correspondencia, no hay 
nada hasta ahora  respecto del viaje de D. Amadeo á 
Us Provincias Vascongadas, que  anuncian  algunos 
periódicos. lU sta  Setiem bre, añade, no parece p ro ­
bable q u e  em prenda  viaje alguno.

Han salido de  Cuenca en  d irección á Inh iesta  fuer­
zas del ejército  con objeto de aux iliar en su im proba 
tarea  al recaudador de contribuciones.

Es de la única m anera cómo esta situación puede 
hacerse  respetar.

C uenta un  periódico que al general G ontreras se 
le ha ofrecido un im portan te  cargo en  la situación 
a c tu a l.

El general in ju ram en tado  parece que  no ha q u e ri­
do ad m itir .

Esto es fenom enal, d irán  los progresistas.

Con m otivo de haber sido movilizados los volun­
tarios de Tarragona, un  d iario  revolucionario p re ­
gun ta  ai Sr. Huiz Zorrilla, defensor de la C o n stitu ­
ción «n tuda su  pureza:

«¿Esta dispuesto á  hacer que desaparezca la 
infracción coastilucional que resu lta  de la c re a ­
ción de esta fuerza a rm ada , no aulurizada por las 
Córtes?»

Los d iarios republicanos q u e  tan to  han clam ado 
con tra  las infracciones de la C onstitución, d eben  ma­
n ifestar su  O pinión de huy sobre el particu la r.

^  Dice u n  periódico q ue  desde el lú oes, de nueve á 
once de la noche y  consagrando á  esta tarea  los Io­
nes, m áries , ju ev es y  v iéroes, el m inistru  de H a­
cienda, Con los d irectores y algunos empleado.» es­
peciales se dedicará al estudio  y  discusión de los 
nuevos presupuestos y de  los asuntos relaciona los 
con el p 'an general de  Hacienda que  el Sr. Ruiz Gó­
m ez prepara .

Parece que los presos de la cárcel del Saladero han 
elevado, por conducta del d ipu tado  Sr. B an c, una 
exposición al Gobierno solicitando rebaja de conde­
nas para todos los penados, como u n a  gracia es­
pecial.

Tratándose de delitos com unes pueden  considerar 
la  gracia como concedida.

Leemos en el D iario de Barcelona:
«Atendidos los perjuicios que  pueden causar en 

esta  capital y  en  Málaga las absurdas noticias que 
tan to  em peño pone en que c ircu len  el A visador m a -  
/flyueño, el s  ñor alcalde prim ero de esta  capital te- 
legrttüó ai do Málaga haciéndole p resen te  que  en esta

capital y  sn  puerto  se goza de la más perfecta salud 
y  le jogó se dignase desvanecer las noticias absu rdas 
q ue  los periódicos de aquella  localidad, se esforzaban 
en  propalar.

Al A visador malagueño  le direm os q u e  según la 
nota do defunciones que  publicó, las defunciones de 
.Málaga fueron ol 21 de este mes 4 3, y en Barcelona 
del 21 al 22 solo 47, cuando Barcelona cuen ta  por lo 
m énos doblo núm ero de habitantes que  Málaga.»

La Gacela de hoy publica la ley  sancionada por 
las Córtes, autorizando ai Gobierno para proceder á 
la ratificación de tres tratados de am istad , com ercio 
y  navegación en tre  España y el reino de S am , entro  
España y  la república orien tal de Uruguay y  por úl­
tim o, en tre  España y los reinos unidos de Suecia y 
Noruega.

La Gaceta de boy publica una órdeovdel m in iste ­
rio  de Hacienda en  quo se au toriza  la publicación 
en  la Gaceta de ¡a Memoria sobre la construcción y 
vicesitudcs de la aduana de M adrid, que  in.serta el 
d iario  oficial.

Por el m inisterio  do la G ibernacion se ha  d is- 
pupslo quo el d irec to r de política, se encargue in te - 
rinam ento  dol despacho de los asualo^ correspon­
dientes á la dirección general do adm inistración  lo ­
cal y  do los de Banoficencia, Sanidad y E stableci­
m ientos penales, d u ra n te  la ausencia del d irec to r 
de e.stoa ram os, D. José Pori.s y Valoro.

Sa ha  dispuesto pa r el m inisterio  do Fom ento, que 
el d irec to r general de Estadística D. Francisco J a ­
v ier Moya, se encargue dei despacho in terino  de la 
d irección geoerat ríe AgrieitUnra, In d u stria  y  Co­
m ercio, vacante por ei nom bram iento  de D. Sabino 
H errero que le desem pañaba, para  la siib sccre taria  
del m inisterio  de ta G obernación.

PARTE 0FÍCI4L.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

D ECRETO .

De conform idad con lo propuesto por el m in istro  
de la Gobernación, vengo en decre ta r lo siguiente;

A rticulo  4.® En las poblacinne.s de 4,000 vecinos 
a rrib a , situadas en  el trayecto  d é la s  lineas telegráfi­
cas del Estado, ó á dos kilóm etros de ellas que  ca­
rezcan de estación, la establecerá la d irección gene­
ra l de com unicaciones, si las a tenciones del servicio 
lo perm iten , siem pre que  el syu n tam ien lo  lo solicite 
con fujeciou á  las siguientes reglas:

4 El m unicip io  faciü tará  g ratis local con lo c a ­
pacidad sufioÍLDte para in sta la r las depeodeocias de 
telégr.sfos y correos y  el m oviliario correspondiente 
á la prim era

2 • Los postes para la construcción del ram al y 
los apoyos de h ierro  para su  en trada  y salida en  la 
población. Este m aterial deberá re u n ir  las m ism as 
condiciones que ei que se em pica para las dem ás li­
neas de la red  telegráfica.

3.* La conservación, en tre ten im ien to  y  re n o v a ­
ción del ram al y m oviliario de las oficinas során  de 
cu en ta  del Estado. La conservación del edificio en 
lo que afecte al local de la estación será do cuen ta  
dsl A yuntam iento.

4.“ Se considerarí n del Estado para  todos los 
efectos de los reglam entos las estaciones estab lec i­
das bajo esta form a.

5.® Para la realización de este servicio se c e le ­
b ra rá  un  contrato  en tre  el m unicipio y la Dirección 
general de com unicaciones por m edio de ap o d era ­
dos, ao te  e! gobernador civil do la provincia, y cuyo 
tiem po de duración sera de tre s  años.

6." Term inado el plazo del contra to , ó antes si se 
rescindiese, quedará  á beneficio dol Estado el ram al 
y m oviliario de la estación. Si am bas partes convi­
niesen en que  aquella  co u tiuóe  iasta lada , el A yun­
tam iento  sólo ten d rá  obligación de co n tin u ar facili- 
tau d o  local.

Art. 2 .°  Lss poblaciones situadas á  m ás de dos 
k ilóm etros de las liueas to.ograflcas podran d is fru ­
ta r  do los beneficios del telégrafo siem pre q u e  sus 
respectivos ayuntain ien tus lu soliciten de la d ire c ­
ción general de  C om unicaciones, y co rran  por su 
cuen ta  todus los gastos que  so ucasiunen en el e s ­
tablecim iento  del ramal-estacioQ y m oviliario do la 
m ism a, los de cooservacion y eo tre ten im ien to , así 
com o los de personal, de servicio, do trasm isión y v i­
gilancia.

A rl. 3.® Estas estaciones no serv irán  de in te rm e­
dias á o tras de  su  clase, debiendo cada una un iiso  
d irec tam en te  á la del Estado que  se baile más p ró ­
xim a ó que ofrezca m ejores condiciones para la cons­
tru cc ió n  del ram al de  enlace.

A rt. 4.® La adm inistración no in te rv en d rá  en 
las condiciones del m aterial que  utilicen ios m un ic i­
pios para las construcciones de estas lineas, pero fa­

cilita rá , si los pidiesen, los datos necesarios para  
la m as acertada adquisición dcl mismo. Podrán em ­
plear el aparato im presor de Morse, adoptado po r el 
Estado, ó el abecedario de  Breguet, iisodo en los fer­
ro -ca rrile s .

A rt. 5.® La dirección general de  Com unicaciones 
podra au to rizar, si los ayuu tam ieatos lo so licitan , á 
funciunarios dcl cuerpo  de telégrafos para  que d iri­
jan  ia construcción  do los ram ales y ol m ontaje de 
las «slaciunes, m ediante las condiciones que de co­
m ún acuerdo se convengan.

A rt. 6.® El ayuntam ien to  participará  con la an­
ticipación debida á la dirección general de C o m u ­
nicaciones el d ía en que la estación puede prestar 
serv .c io , á  fin de que en  la det Estado de e n tro n ­
que  88 coloque el aparato  necesario y  so anuncie 
al puDiico su  a p ertu ra  Cou el servicio de su  clase.

A rt. 7.® La recaudación que  iugrese eu  estas es­
taciones por la correspoudeucia p rivada in te rio r que 
expidan y la correspondiente a España de la io te r -  
nacional pertenecerá  in tegra  á  los m unicipios Po­
d ran  cobrar en  m etálico ó por otro m edio expedito 
el Valor de ios despachos que expidan; pero ia lasa 
para los trayectos extranjeros la percib irán  precisa­
m ente  en  sollos de com unicaciones. Los telegram as 
oficiales, com preudiendo en ellos los de  las a u to rid a ­
des y funcionarios que  d isfru tan  franquicia  teleg rá­
fica, se expedirán  g ra tis , asi com o los servicios del 
cuerpo  de C om unicaciones.

A rt. 8.® No podrán negarse á la Irasm ision in ­
m ediata de n ingún  telegram a que el público les pre­
sente sino cuando su contenido a taque  á la m oral ó 
a Orden público, m uti''us que  se consignaran en el 
despacho al devolverlo.

Art. 9.® Marcada la duración d aria  del servicio 
telegráfico que se haya establecido, no podrá alte­
rarse por el m unicipio sin haberío solicitado p ró - 
v iainente de la dirección general de com unicaciones 
y  obtenido au turizic ion  do la misma ai efecto, no 
pudiendo en ningún caso exceder de la duración  dei 
servicio que tenga la estación de en irouque .

A rt. 49. El servicio de las estaciones y  ram ales 
se su je tara  á las prevenciones establecidas para las 
lineas y oficinas telegráficas dei Estrdo Las tarifas 
para la lasa de los despachos serán  las mi.smas a d o p ­
tadas por la adm inistración .

A rt. 41. Si pur c ircunstanc ias especiales d isp u ­
siese el Gobierno que alguna de es,as estaciones 
aum entase  las horas de .servicio que  tenga asignadas, 
sera  de cuen ta  del Estado el exceso de gasto que  
ocasione esta  m edida.

Are. 42. Los ayuntam ientos aum en tarán  el n ú ­
m ero de aparatos y em pleados si las necesidades del 
servicio dem ostrasen la insuficiencia de  los ex isten ­
tes. St repetidas faltas en el servicio probasen la in ­
capacidad de alguna parte del p e rso n a l, deberán 
su s titu iilo  por otro más apto.

A rt. 43. El Estado autorizará , si las necesidades 
del serv icia  lo p e rm iten , el pase de su s telegrafistas 
á las estacioucs m unicipales m e lian te  las co n d ic io ­
nes que  se acuerden  en tre  am bas parles, conservan­
do siem pre aquellos su  puesto en el escalafón del 
cuerpo .

Art. 14. El Gobierno se reserva el derecho  de 
in te rv en ir y  suspender el servicio privado eo las es­
taciones en  c ircunstanc ias ex trao rd inarias , a ten d ien ­
do á la seg u n d ad  del Estado y al ó rden  público. En 
esie caso podrá destin a r el personal que  juzg u e  con­
ven ien te  del cuerpo  de telégrafos para  d e s tm p eñ ar 
el servicio oficial.

A rt. 15. Se reserva igualm ente ol Gobierno el 
derecho de a d q u irir , cuando la u tilidad  pública lo 
aconsejeó  las necesidades del servicio lo e.x ja n , los 
ram ales y estaciones que se establezcan m<;diante 
iiidem uizacion, coa arreglo  al estado en  q u e  se c n -  
cu eu ire  el m aieria l, prévia tasación al efecto.

Al t. 46. La d irección general de com unicaciones 
queda autorizada para adoptar las disposiciones que 
juzgue  m as co n v tn ien ie s  para el m ejor desarrollo  de 
ta telegrafía en  las estaciones m unicipales. En tal 
concepto  propondiá  al Gobierno la resolución de 
aq u tllo s  ca.->os im p evistos que puedan orig inarse 
relativos á su  establecim iento.

A rt. 17. U oavooidos'B  dirección general de  co­
m unicaciones y  el m unicipio en las c lausu las que  
hayan de se rv ir para el con tra to , se celebrara  e.'te 
Con arreglo  á lo de term inaJo  en la regla 6.* del e r -  
ticu l » 1.® Estos con tra tes se en ten d erán  prorogados 
de año en año, ai uu sa modifican ó anu lan  tre.s m e­
ses » n tesd e  esp ira r cada plazo.

Art. 18. Las sociedades, em presas y  p a rticu lares 
qne  deseen e.stablecer estaciones telegráficas lo s o J -  
c ita rán  de la d irección general de Com unicaciones, 
exponiendo los m otivos en  que apoyen su p re ien - 
sion , t i  objeto del servicio que so proponen prestar 
y  los dem ás extrem os necesarios á la m ejor ap rec ia ­
ción adm in istra tiva . Con estos antecedentes y los 
que  crea convenientes pedir la expresada d irección, 
tan to  al in teresado  como á las autoridades de la pro- 
vini ia en donde se solicite la instalación de dicho 
servicio , se resolverá, según los casos, lo que m ejor 
proceda.

A rt. 19. Las estaciones de que h ab 'a  el articu lo  
an te rio r no podrán funcionar para el servicio p ú b li­

co ni expedir m ás despae'oo.s que los relativos al ob­
jeto  de su  instalación.

A rt. 20. Las concesiones que se otorguen por la 
dirección general de Com unicaciones se en tenderá  
que  89 hacen sola y exclusivam ente baio el pun to  de 
vist» de la telegrafía, sin  que su acción intervenga 
on 1»'- gestione* que los solicitantes bsyan de practi­
c a r  para la constn iccion  de ram ales que  pueden 
afectar al ornato público ó cau sar daño ó perjuicio á 
tercero .

A rL  2 t .  Cuando alguna estación se hallo un ida 
d irec tam en te  á o tra  del Estado se rán  de cuen ta  del 
concesionario todos los ga.stos que  se originen en e s ­
ta ú ltim a  para a ten d er á las necesidades de aquella. 
Estos gastos deberán  abonarse por sem estres adelan­
tados, con arreglo al presupuesto  que se form ule por 
la edm inistraciun .

A rt. 22. Los despachos procedentes de tales e s - 
taciones con destino á las de en tro n q u e , é que  p a ­
sen á c ircu la r por las líneas del Estado, se su je ta ­
rán  al pago que  corresponda, con arreglo  á  las tari­
fas vigentes de la adm inistración . Este pago lo v e ri­
ficarán los concesionarios sem analm ente en sellos 
telegráficos en las estaciones en tronques del E s­
tado.

A rt. 23. Convenida la d irección general de Co­
m unicaciones y el concesionario en todas las condi­
ciones con arreglo á las cuales se otorga el perm iso, 
se form ulará ei con tra to  m ediante esc ritu ra  pública, 
siendo los gastos de esta y au copia de cu en ta  del 
so licitante.

.Art. 24. El peticionario no podrá considerarse 
con derecho alguno para realizar su  proyecto m ien ­
tra s  no se form u'e  la e scritu ra  á que se refiere el a r ­
ticu lo  an te rio r. En tal concepto será  obligatorio en 
él efectuarlo  en  el térm ino  de un  raes, á  con tar des­
de el d ia en que  la dirección de Com unicaciones le 
baga saber su conform idad definitiva; eutendiéndose 
que  pasado este plazo se considera sin  va lo r alguno 
la solicitud p resentada. El plazo para efec tuar las 
obras será do seis meses, cootados desdo la fecha do 
la e sc ritu ra  de cou tra to , debiendo partic ip a r en este 
tiem po el d ia en  que  debe com enzar á exp lo tar el 
servicio.

A rt. 2o. La d irección general podrá, siem pre que 
lo juzgue  conveniente, inspeccionar ol servicio de 
las estaciones, exam ínandu la m anera  como lo d es­
em peñen  y  proponiendo al Gobierno lo que  m ejor 
convenga cuando et concesionario haya faltado á los 
deberes que  el con tra to  le im |ione. Tam bién podrá el 
Gobierno suspender el servicio de todas ó a lgunas de 
estas estaciones cuando c ircunstanc ias especiales asi 
lo exijan.

A rt. 26. Q uedan derogadas todas las disposicio­
nes an terio res que se opongan á lo que se prescribe  
en el presente  decreto.

Dado en palacio á tre in ta  de Ju n io  de mil ocho- 
cieotos se ten ta  y u n o .— Amadeo.— El m in istro  de la 
Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.

NOTICIAS GENERALES.
L a  i lu s t r e  y  rea l co n g reg a c ie n  d e  S a o  [g ;nacia 

de Loyola, de n a tu ra les y o riundos de las tre s  Pro­
vincias Vascongadas, establecida en  esta  có rte , cele­
b ra , en cum plim iento  de sus esta tu tos, la festividad 
de su  esclarecido paisano y  patrono, el día 31 de 
Ju d o  de 1871, en su  propia iglesia, s ita  calle del 
P rincipe, para da r gracias á la Majestad Divina por 
los beneficios recib idos, é im p lo ra re l rem edio  de las 
necesidades de la Iglesia y del Estado.

Los dias 30 y  31 está  en d icha iglesia el Jubileo  
de las C uaren ta  lloras.

El dia 30 á las seis do la tard e  se can tarán  las p r i­
m eras v ísperas.

El dia 31 á las diez se celeb rará  la Misa solem ne, 
siendo panegirista de tas glorias del Santo Patria rca  
el señor doctor D. M anuei M enendez.

K las sois de  la tarde  se can tarán  com pletas, y  
conclu idas, se hará  la reserva.

H ly concedida indulgencia p lenaria  á  todos los 
que  cca fesa to s y  comulgados v isita ren  d icha iglesia 
desda las prim eras v ísperas, y  rugaren é  Dios por la 
pez y  concordia en tre  los príncipes c ris tianos, e s tir -  
pacion de las heregías, y exaliacion de la Santa Ma­
d re  Iglesia: teniendo la B ala  de la  Sa n ta  C ruzada.

L »  p la n ta  l la m a d a  e n  la  A m érica  C e n tra l
C ondurango  cu ra  las afoccoues cancerosas, para 
las q u e  era  im potente la m adicina. Este d escu b ri- 
m ienio , que  ahora  han pub 'i -.adu ios periódicos, se 
anunció  en  la revista  ciontifi.ia de  la Ilustración  
española y  americana  del 23 de Abril del año pa­
sado.

Hé a q u i  u n a  n o ta  so b re  la  d u ra c ió n  re la tiv a  d e
las noches en  le m ayor parto de ios puntos del g lo ­
bo. desde el Ecuador hasta la isla de Melville:

En España la □» he más larga tiene 13 horas, y ta 
m ás corta  8; en  Cayena y Pondichery , la m ás larga 
1 2 ;e n S .iü to  Domingo, 43; en Ispahan , 44; en  Paris, 
Dijon y C arcasim a, 13 ; en  A rras y Dublin , 16 ; en 
Copenhague y R 'ga, 17; en Stukolino, 18; en Drom - 
teim  de N oruega, 20; en Uiea de B othoía, 21; en

Borneo 22; en Encatik ies, ia ausencia del sol dura 
consecutivam ente 43 dias; en  el cabo N orte, 74; en 
W erdhuns, 66. F inalm ente, en la isla de  Melviife 
falta el sol totalm ente por espacio da 102 dias; de 
m anera que  los que allí no d u e rm a n , no d irán  que 
es por falta  do noche.

Una de  las n u ev as e o n irib u tio n e .»  q u e  se están  
estudiando en F rancia es sobre los que tienen pája­
ros enjaulados. F.ste im puesto se paga ya en Sajonia, 
donde por un  ru iseñor se satisface al Estado cuatro  
duros anuales de  con tribución .

I-eemos en un  p e riéd ico  d e  G ranada:
«Según noticias que  recibim os de  A d ra , los tem ­

blores de tie rra  son tan  frecuentes en aquella  v illa, 
que  sus hab itan tes han tenido necesidad de abando­
n a r  la población y  pernoctar en  el cam po por m iedo 
de q u ed ar sepultados bajo su s casas.»

liOs d ia rio s de  B a ree lo n a  d e  h o y  tra e n  los p o r­
m enores siguientes respecto del incendio , tan  opor­
tu n am en te  advertida , del vapor Covadonga:

«A poco de haber salido ay er m añana de n uestras 
aguas el vapor m ercan te  Covadonga, con ru m b o  á 
V alencia, se observó que  había fuego á  bordo, en  ios 
depósitos de  carbón. El cap itán  dispuso en  el acto 
a rrib a r , y  así se hizo, quedando o tra  vez fondeado 
en este puerto  y sitio la Gala de M onjuich. Al an o ­
checer quedaba ya , según se nos d ijo , sofocado casi 
por com pleto el fuego, con tinuando  em pero las ope­
raciones para  d e s te rra r  hasta  el m ás rem oto  peligro 
de u n  sin iestro  que habría podido ten e r las m ás fa­
tales consecuencias, según  la hora y  la di.stancia que 
hubiese separado al vapor de  un  punto  á propósito 
para  prestarle  auxilio »

Ha fa llec id o  en  M éjico  á  la  edad de  120 a ñ o s
don Angel Bonvenuio, ten ien te  re tirado  , y uno de 
los últim os restos que  asistieron al com bate de T rs- 
falgar.

C on su é len se  lo s q u e  h a lla n  In so p o rta b le  la
tem p era tu ra  de M adrid en estos d ias, con saber que 
en Sevilla ha llegado el calor del sol ó h acer su b ir 
el term óm etro  hasta  54 grados.

E l fiscal de  e s ta  A u d ien c ia  p id e  q n e  se  Im ponga
la pena de cadena perpétua  á los procesados en la 
causa seguida con m otivo del asesinato de la señara  
Roca de Togores, ocurrido  en Marzo del año próxim o 
pasado en la calle de B ordadores, núm . 5 .

A llá va  la s ig u ien te  co m b in ac ió n  c a b a lís tic a ,
producto de los óoios de un  reaccionario. Es el n u e ­
vo m inisterio , de cuyas ú ltim as le tras sale la califi­
cación que verán  nuestros lectores y q u e ,p u e d e  apli- 
carse á la situación.

R. Z orrill.....................................
R. Gom e............................................n

Córdov.......................................... >
Berange........................................ jb
M adraz.......................................... o

M. R io................................................. (/;
M osquer........................................^

PARTE RELIGIOSA.

S.txTOS DK HOT. S a n ta  M arta , S a n  F austino, S a n ­
ta S erap ia , S a n ta  B eatriz y  S a n  F é lix , Papa.

Santos de mañana. S an  Abdon y  S a n  Senen , her­
manos m á rtires .

cultos.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en  la iglesia 
de San Ignacio, donde por la m añana  habrá  Misa m a­
y or y por la tard e  v ísperas y  reserva .

E q las parroquias hab rá  Misa m ayor, y  p o r la t a r ­
de ejercicios con m anifiesto y serm ón en  los Servi- 
tas , A rrepen tidns , Caballero de Gracia y  en Loreto

Yisíta db la CÓRTE DE MarIa. N ucstrá  Señora de 
las T ribulaciones en San Millan ó la de las A ngus­
tias en  San Fernando .

S.tsTo DEL LUNES. S a n  Ignacio de L o y o la , f u n - i  
dador.

CCI.TOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en  la iglesia 
de San Ignacio, donde se celebrará  á su  glorioso ti­
tu la r  con Misa solem ne y  serm ón, y  por la tarde  
com pletas y  reserva.

En la capilla del Santísim o Cristo de la Salud  es­
ta rá  Su Divina Magestad de m anifiesto de diez á do­
ce de la m añana en obsequio de su  d ivino titu la r  
Jesús Crucificado.

Vi-iTA DE LA Córte de .María . N uestra  Señora de 
las T ribulaciones en  San Millan ó la de las A ngus­
tias en San Fernando.

¡1(1 
,í;- .

ril;

¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENFRGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
L o g ra d o s  s in  zaed ie in a , p u r g a n te s ,  n i  g a s to s ,  p o r  la  d e lic io sa

HARIliA DE LA SALUD,

REVALENTA ARABIGA
(P rem iada  en  la E xposirion  de N « eva-Y ork , 1854.)

DD BARRr 
de L o n ira .

( 1 PRA rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gasiralgias, e streñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, fiem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaq u eca , náuseas, vóm itos despues de  com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é  inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de  la gargan ta, de  los bronquios, del a liento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, aaraa.s, ca ta rro , tisis (consunción), herpes, e rn p - 
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, h is­
térico , irritac ión  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o , g rip e , falta de frescu ra  y  energía, y  fiebre 
am aritla.

E la es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles com o para  las personas 
de  toda edad , fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la  carne, 
proporcionando pues doble economia.

E x tr a c to  de 79,<M >0 en rac lon es, re b e ld e s  á lod o  o tro  ira tan iien to .

Certificado n ú m . 68,614 de la  señora m arquesa de Bréhan.
M uy señor mío: Pur resu lta  de  un  mal de faigado habia caído en un estado de a te ­

nuación que  habia durado  siete años Me era  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , ta e sc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de  aguja; sen tía  punzadas n e rv itsa s  por 
todo et cuerpo; d igería ol alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba co n u n u a- 
m ente  desvelada, y  me hallaba su je ta  á u n a  agitación nerviosa insoportable que  m e ha­
c ia  an d ar horas enturas de  u n  lado á otro  sin  poder reposar un  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y  aun  la mi.sma voz de m i doncella me ¡acom odaba; sucum bía 
bajo una  tristeza m urta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios médicos ingleses y franceses me babiau prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda espcrauza de cu ra rm e , quise probar su  harina  de salud. La R evalenta 
orábiga, ¡Benditu sea Diu.-l m e ha hecho reviv ir; puedo abura ocuparm e en  toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; tiuaim eute, he recubiado m i posición social.— De 
usted m uy agradecida, m arquesa de B iéban.

N ú m . 52,081. El señor duque de Piuskou, m ariscal d é la  córte , de una gastritis .—  
.Vútít. 62,476, Saiote Romaine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horribles dt-1 estómago, sudores noctu rnos, y  
m alas digestiones, J ,  C om paret, C ura.—N ú m . 44,816.— El señor Arzodiácono A>ex. 
S tuardo, de tres años do sufrim ien tos horrib les de lus nervios, de reum atism o agudo, 
nsom nios y cansancio coniln iio .— N úm . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­

ralgia y  estreñ im ien to  obstinado.— N ú m . 63,860. La señorita  G allard, calle du  Grand 
Saint Michel, en Paris, de  una  tisis pulm onar, despues de baber sido declarada incu­
rable en  185-5, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, so en cu en ­
tra gozosa y  con u n a  com pleta sa lud .

El señor doctor en m edicina, M artin , de una  gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le habían  hecho provocar quince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY D ü BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M a d rld .-P re c ío s  fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de boja de lata de 1 |2  lib ra , 12 
w ales; 1 lib ra , 80 rs .;  2 libras, 34 rs .;  5 lib ras, 80 rs .;  12 libras, 170 rs.; y  de 94 li­
bras, 300 rs.— Se vende tam bién

L A  K E Y A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P ríT íleg iada p o r  S M. la  R eina de In a la le r r a .)

A lim ento esquisito, em inen tem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que  he obtenido propinando eu Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
somnios pertinaces, m erced á este  sorprendente  especifico ha  quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicrnte Motano

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  do 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA I . CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H . D ubeux, rú a  de P rada, núm . 11, y  generalm ente  en casa de todos lo» 
droguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

DENTICION DE LOS NigOS.
” l i r r ? j^ „ q e i  p r .  U elabarre , cab a lle ro  d e  la Legión de H onor, m édico del hosp ita  

d e  huérfanos" d a  p'®’ preDótado con  u n a  m edalla  d e  oro , e l ú n ic o  q u e  ay u d a  la salida 
d e  Jos d ien te s  á  y  las con v u ls io n es y dem ás acc iden tes q u e  g e u e ra l-
ffleoio son  su  • '» 6 « s ta  p a ra  e s to  con froU it l s s  en c ías  d e  lo s  m ñ o s  c o n  eaf e  j a -

t e  reo o aje i^d * * ^  m u y  p a rlicu la rm e n te  á todas las oiúdres d e  fam ilia . P rec io ,

M adrid: B orre ll n e riu au o a , E so u la r , M oreno M iquel y  isanobez Ooafia,— B n p ro ­
v incias, e n  las priücip .eies fa rm ao íss .

¡HiziéDica, infalible j  pr***r>atif*, cura íia  
el ausilio de otro me-liramtnto. — VenOes» 
•n tod?s I«* farmsciaa (Eligir el método). 

,iu aúoi de rute. — Paria, Mfiaaai, lar., 
[AeifJaMrd Megenle, IS».

APROBADO 
por la 

Aead. de Hedieiu
I»B PARIB. **>•;

M I E l i m O  Q U £ ¥ E I ! í l f E
AUTORIZADO 

roa
CÍK«l»r eipeeial 
D tt MMinRO

El a iK R R *  ^VBVEXtCE s« emplea eo todos los casos en qoe los ferruginuaos 
están imticados: no ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa maa 
aetiva, mas agradable y mas económica; h u ta  con frecuencia un fraseo para curar 
una clorosis.

< La esperiencia me ba demostrado qne ninguna preparación ferraginosa es
> mejor tolerada que el h i e r r o  q o e v e x m e , sin salir de los limites de las
> dosis moderadas. » BoicBAseai, A nuario de tsrapéutiea , 1803.

Ei H lo r r»  Q n e v e a i ie  te  vends en fraseos de 100 medidas, k 8 frs. (O e.
“ *"*** á T ' i  " * in  "rV ioT ir — — 800 grageas, 5 s

»■ u  DOSIS \  ^  — 100 grageas, S a
Deposito general en casa de Euils GENEVOIX, 14, r. des Beaux-Arts, A R la , y sa

todas las farmacias. Exíjase el sello Quevenn* y la Afarea do ta b r ie a  arriba indieada.

S n  M adrid, p o r m ayor, agencia  franco-cspaQoIa. Sordo, 31. ,Por m en o r, ¡sr-a. M ore­
no M iquel, B orrell herm an o s. E scolar, Sanohoi OoaBs y  O rtega. En p ro v in c ias , lo» de- 
p o iiU n o »  de la agencia fraaco-espa& ola. (A )

i

Alivio pronto ypfcclivo por n>?- 
dio de los J a r a b e e  de SsSpt» 
f o e ü i o  de so sia , de e » l  y de 
h i e r r o  del
Precio i  francos el frasco en Paria ¡ 
Exíjase el frasco cuadrado, la firm» * 
del R ootor OBT7ROHIZ.L y la eti- í 
queia m arca de  fábrica de la r « r -  i 
•» « « i« 8 w rjk B i> r,4 2 ,í.o « tig lio u .. \

ILasi T a b l l l ia s i  P e c t u r a -  I
i le u  del S o c to r C B V & caZ X Z . |
( eou ttá  la tos se venden, a! precio i 

de dos francos r a j iu ,  en c tsa  ds , 
tacto» lo ; depoiiia.'-ios de lo» Jara .

'  4 «  de hípofoslitos. *
E n  M adrid, p o r m ay o r, agenoia franco- 

I esoañu ta . Sordo, 31. Por m en o r, S re s , Bor- 
I re il h e rm an o s. M oreno M iquel, Esooiar, 

¿*cs5i9£ OsaBa y  Griega, (A, 1,661.)

L i  H A L V A M  »E KSPAllA.
ig C T ü JU  PA314 J81 Í-OBÍIO.

S s u  rn te re sa n te  fo lle to , e n tre  U * im - 
r>orUntes m a te ria s  q u a  o o n tisn »  sa accnen- 
sr» u n  h im oo  m a rc ia l  en  h o n o r  d»i » » ae i 
D. C árlos VII

S i  vendo en  la  im p re n ta  da  E l  Pbm»A' 
KiBBTO E sp a ñ o l, y en la s  l ib re r ia .  ra h g ia -  
n s  do p rov in c ias , y e s  M aurid  en la s  ú* 
■liawiandi, A gnado, Sánchez  R ubio , D. L w  
í f d io  L o p ai, T ejado y C nasta.

Los pedidos ^ D. B oqua L sbajog , (itbczAi 
í7 ,  p riu c ip a i, tooaipjaiñAuáo su 'im p o r te  *« 
ij.iU iA s O asllaa  d s  íra u Q u ít ,

Precio; r - tí y medie t . k l t i  a : f
t  M »ras.«' - t

Im pren ta  de E l  P ín sa bibn to  EspaIol, 
P e lay o , 3 4 ,

A oargo da R Labajoa y Aíeoas.

Ayuntamiento de Madrid




